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cuyo  arle  soberano  Yo  me  descubro 
con  lodo  rendimienlo. 
Su  admirador  V  agradecido  amigo, 
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PERSONAJES 


ACTORES 


ESCOLASTICA                              .  Sea.  Mojieea. 

JESUSITA,   Euiz. 

CONSUELITO   Seta.  Robles. 

PILAR   Cakeasoo>. 

AMPARO...,  ,   Mata. 

JUANA   «   Gaecés. 

TORIBIA   Ayala. 

DAMIANA   Olabaebía. 

PAULA   Girón. 

QUINITO. ...»   Se.  Victoekeo. 

AUGUSTO.   Gatu ELLAS. 

DON  LUCAS   SÁEZ. 

DON  NARCISO   Azaña. 

LESMES     TiEEBA. 

PEDRUSCO.o   Ramos. 


La  acción  en  un  pueblo  castellano.— Epoca  actual 


Derecha  é  izquierda,  las  del  actor 


ACTO  PRIMERO 


Portalón  de  una  casa  provinciana.  Al  foro  puerta  grande  que  comu- 
nica con  el  jardín.  A  ambos  lados  de  ésta,  ventanas  con  reja  y 
vidrieras  abiertas.  A  la  derecha  dos  puertas,  subiéndose  á  la  del 
primer  térrnino  por  dos  ó  tres  escalones  de  madera,;  Entre  estás 
dos  puertas  y  colgado  de  la  pared  á  conveniente  altura,  un  reloj 
de  *cuco».  A  la  izquierda,  otras  dos  puertas  y  entre  ellas  una  me- 
sa  de  roble  sobre  la  que  se  verá,  un  armarito  ó  urna  de  cristal  y 
dentro  de  éste  una  virgen  de  talla;  dos  candeleros  con  sus  corres- 
pondientes velas  apagadas,  y  dos  floreros  con  flore»  mustias.  En 
el  centro  de  la  habitación,  un  veladorcito  con  tapete.  Varios  si- 
llones de  paja  convenientemente  colocados.  Sobre  ej  veladorcito, 
dos  cestillos  de  labor.  Son  las  últimas  horas  de  «na  tarde  esplén- 
dida de  Otoño. 

ESCENA  PRIMERA 

DOÑA  ESCOLÁSIICA,  AMPARO,  JESÜSITA,  JUANA,  TORIBIA  y 
luego  QUINITO.  Al  levantarse  el  telón,  óyese  lejano  el  alegre  tinti- 
neo  de  unos  cascabeles  que  darán  la  impresión  de  un  coche  que  se 
acerca.  Al  oírlos,  van  saliendo,  doña  Escolástica  y  Amparo,  por  la 
primera  izquierda;  Juana  y  Toribia  por  la  segunda  del  mismo  lado  y 
Jesusita  por  la  primera  derecha 

Amp.  (Con  un  par  de  toallas  que  dejará  sobre  un  sillón.) 

Ya  están  ahí  los  forasteros. 
Esc.  Creo  que  estás  equivocada.  No  es  posible 

que  vengan  tan  pronto,  so  pena  que  me  re- 
vienten las  muías. 
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Amp.  Sí,  mamá;  son  ellos.  Conozco  bien  los  cas- 
cabeles de  casa. 

Jes.  ¡Ay,  qué  gusto!  Ya  están  ahí  los  primos. 

iTengo  unas  ganas  de  abrazarlos!... 

Esc.  Yo  no.  Podían  haberse  quedado  por  allá. 

Los  forasteros  ocasionan  muchas  molestias 
y  más  si  son  como  éstos  unos  muchachos 
jóvenes. 

Juana  (Muy  alegre  y  chillando  bastante.)  ¡SeñoritaS;  que 

ya  están  aquí! 
ToR.         (lo  mismo  que  la  otra.)  ¡Ya  vienen!  ¡Ya  vienen! 
Esc.  ¿Qué  voces  son  esas?  O  reprimís  vuestros 

inoportunos  entusiasmos,  ú  os  volvéis  á  la 

cocina. 

ToR.         (Para  sí.)  ¡Qué  scñora,  Dios,  qué  señora! 

Amp.  Deben  estar  á  la  vista. 

Jes.  ¿Por  qué  no  salimos  á  recibirles? 

Esc,  Porque  eso  sería  demostrarles  un  agrado 

que  estoy  muy  lejos  de  sentir. 
Juana       ¡Qué  cerca  se  oyen  ya  los  cascabeles? 
Amp.         Parece  que  suenan  dentro  del  jardín,  (se 

asoma  al  jardín.)  ¡Ay,  qué  gracia!  Pero  si  es  el 

tío  QuinitO.  (Salen  todas  al  jardín.) 

Esc.  ¡Quinito!... 

Jes.  Sí,  que  es  chistoso. 

Amp.  Parece  una  criatura.  Tiene  un  humor  envi- 
diable. 

(Aparece  Quinito,  riéndose  con  todas  sus  ganas.  Trae 
en  cada  mano  nna  collera  de  cascabeles  y  viste  con 
cierto  descuido,) 

QuiN.  No  diréis  que  esto  no  ha  tenido  gracia.  Me- 
nudo chasco  os  di. 

(Vuelven  á  entrar  todos.  Quinito  deja  las  colleras  en 
el  jardín.) 

Esc.  Quinito,  eres  un  payaso  y  á  los  cincuenta 

años  están  muy  mal  vistas  estas  astracana- 
das. 

QuiN.  A  los  cuarenta  y  cinco,  prima.  Cincuenta 
son  los  tuyos,  no  vale  confundirse. 

Esc.  (a  las  Criadas.)  ¿Es  que  pensais  hacernos  la 

visita?  Hala,  hala  á  vuestros  quehaceres. 

Juana  (a  Toríbía.)  Anda,  chica,  que  nos  va  á  mor- 
der. 

ToR.         ¡Qué  señora.  Dios,  qué  señora!  (vanse  segunda 

izquierda.) 
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ESCENA  II 

DICHOS  menos  JUANA  y  TOKIBIA 

Esc.  ¿Lo  veis?  Sólo  al  anuncio  de  unos  foraste- 

ros ya  está  la  casa  revuelta. 

Amp.  ¿Qué  le  vamos  á  hacer? 

Jes.  a  mí  me  encantan  estos  jaleos.  ¡Está  este  ca- 

serón tan  triste  siempre! 

QüiN.  Como  que  aquí  no  se  oye  mas  voz  que  la  de 
tu  madre  y  si  aun  la  empleara  en  cantar 
guajiras,  menos  mal. 

Esc.  Quiüito,  no  empieces. 

Jes.  No  le  hagas  caso,  tonta.  ¿No  sabes  que  siem- 

pre está  de  broma?  (coge  su  labor  y  se  sienta.) 

Esc.  Fues  hoy  no  estoy  yo  paia  bromas. 

QüIN.  Ni  hoy  ni  nunca.  (Se  sienta  ea  un  sillón,  saca  «El 

País»»  y  se  pone  á  leerlo.) 

Esc.  El  País,  ¿eh?  Tú  acabarás  en  los  infiernos. 

(Coge  su  labor  y  se  sienta.) 

QjiN.  Mejor. 

Amp.  Voy  á  llevar  estas  toallas  al  cuarto  de  los 
forasteros,  (ras  coge.) 

Esc.  ¿A  ver,  á  ver?  (Examina  las  toallas.)  ¡Cómo! 

¿Las  nuevas? 

Amp.  Naturalmente,  mamá. 

Esc.  Vuelve  á  guardar  estas  y  ponles  las  de  me- 

dio uso.  (Vase  Amparo  con  las  toallas  por  la  prime- 
ra izquierda.)  A  los  forastcros  hay  que  tratar- 
los mal  para  que  se  marchen  pronto. 

QuiN.  Pero,  mujer,  que  se  trata  de  los  hijos  de  tu 
hermano. 

Jes.  Claro,  mamá;  al  fin  son  familia. 

Esc.  Yo  no  tengo  más  familia  que  mis  hijos. 

QüiN.         De  modo  que  yo... 

Esc.  Tú  no  eres  más  que  un  primo. 

QuiN.         Carnal,  ¿eh? 

Jes.  Vamos,  mamaíta,  ten  paciencia  y  recíbelos 

con  agrado,  porque  si  no  qué  dirán  de  nos- 
otras. 

Esc.  Que  digan  lo  que  quieran.  Es  un  abuso  me- 

terse aquí  sin  pedirnos  permiso  antes. 
QüiN.        Mujer,  vitnen  á  hacerte  una  visita  después 


del  tiempo  que  lleváis  sin  veros  y  no  se  lo 
agradeces. 

Amp.  (Con  otras  toallas  que  enseña  á  su  madre,)  ¿EstaS? 

Esc.  Sí,  y  mira  á  ver  si  tienen  jabón. 

Amp.      -  Y  si  no  lo  tienen,  ¿de  cual  les  pongo? 

QüIN.  (Burlonamente.)  Del  de  COcina. 

Esc.  Del  ordinario  y  basta. 

QüiN.         Ya  lo  decía  yo. 

(Entra  Amparo  en  la  segunda  de  la  derecha,  deja  una 
de  las  toallas  y  entra  después  en  la  primera  del  mis- 
m,o  lado  con  la  otra.  Pequeña  pausa.  Quinito  lee  y  .las 
señoras  trabajan.) 

QoiN.         ¡Repámpano!  ¡Qué  atrocidad!... 
Jes.  ¿Qué  es  ello,  tío? 

Esc.  Niña;  nada  de  lo  que  dice  ese  papelucho  nos 

interesa  un  comino. 

QuiN.  ¡Una  tontería!  El  alcalde  de  Valderrábanos 
que  asesina  á  su  criada  porque  le  sisó  quin- 
ce céntimos. 

Esc.  Muy  bien  hecho. 

JtS.  ¡Qué  barbaridad!  (Oyense  dentro  las  alegres  car- 

cajadas de  Pilar.) 

QuiN.  Ya  está  ahí  mi  Andalucía.  Parece  un  cana- 
rio. 

E  ;C.  (para  sí.)  ¡A  mí  me  parece  una  cotorra! 

<c¿UlN.  Vamos  á  recibirla.  (Sale  á  la  puerta  del  jardín.) 


ESCENA  III 

ESCOLÁSTICA,  JESÜSITA,  PILAR  y  QÜINiTO.  Entra  Pilar  con 
un  niño  de  pecho  en  los  brazos.  Es  una  buena  moza.  Tiene  treinta 
años  y  es  sevillana.  Quiere  á  su  marido  á  cegar  y  él  á  ella  lo  mismo. 
No  tienen  hijos  y  se  pirran  por  ellos,  razón  por  la  cual  les  encantan 
todos  los  chicos 


Pilar        Buenas  tardes. 

QuiN.        Pero,  chica,  ¿de  dónde  has  sacado  ese  crío? 

Pilar        Me  ha  tocado  en  una  rifa. 

Jes.  ¿a  ver?  ¿A  ver?  Ah,  si  es  Gervasita,  la  nieta 

de  los  jardineros. 

Esc.  ¿La  hija  de  la  Paula?  Pues  te  va  á  poner 

buena.  Ya  puedes  ir  pidiendo  un  imper- 
meable. 

Pilar        (sentándose..)  ¿Es  verdad  eso  que  dicen  de  ti. 
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cochinota,  ó  son  malas  lenguas  que  te  quie- 
ren desacreditar? 

Jes.       -   ¡Es  monísima!  ¡Qué  dormidita  estál 

QuiN.  ¡Pero  mira  que  llamarse  Gervasia!..,  El  tra- 
bajo que  le  va  á  costar  á  esta  chica  casarse 
teniendo  ese  nombre  tan  feo. 

Pilar        Me  vuelvo  loca  por  los  chicos. 

Esc.  Si  hubieras  tenido  doce  como  yo  pensarías 

de  otro  modo. 

Pilar        ¡Ay,  que  se  despierta! 

Jes.  Mira,  mira  cómo  busca. 

Pilar  Estate  quieta,  chiquilla,  que  de  ahí  no  sacas 
nada. 

Jes.  ¡Cómo  se  despereza! 

Esc.  ¿Ah,  sí?  Pues  llévasela  á  su  madre  que 

ahora  es  el  momento  peligroso.  Lo  sé  por 
experiencia. 

Pilar        Sí  que  se  la  llevo,  no  me  vaya  á  hacer  una 

traición.  (Sale  con  la  niña  al  jardín  y  desaparece 
por  la  derecha.  Llamando.)  ¡Paula!  ¡Paula! 

Esc.  Voy  á  ver  qué  hacen  aquellas,  no  sea  que 

con  el  jolgorio  de  los  forasteros  nos  dejen 

sin  cenar.  (Vase  segunda  izquierda.) 


ESCENA  IV 

JE3USITA  y  QÜINITü.  Luego  PILAR 

Jes.  .¡Ay,  tío!  ¿Ves  qué  gesto  tiene  mamá? 

QüiN.        Es  una  antipática.  La  única  antipática  de  la 
familia. 

Jes.  Este  viajecito  de  los  primos  le  ha  sentada 

como  un  tiro. 

(Entra  Pilar.) 

Pilar        ¿Pero  cuándo  vendrán  esos  pelmazos? 

Jes.  No  deben  tardar  ya.  Oye,  tiíta,  ¿tú  conoces 

á  mis  primos,  verdad? 
Pilar        Si,  los  vimos  en  Madrid  el  año  que  nos  ca»- 

samos.  Eran  dos  niños. 
Jes.  Consuelito  creo  que  tiene  ahora  veinte  años. 

QuiN.        Justo.  Diez  que  teníala  chica  entonces  y 

diez  que  llevo  yo  amarrado  á  una  andaluza^ 

los  veinte. 

Pilar        Cállate,  cállate,  que  no  sé  en  qué  estaba 
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pensando  el  día  que  hice  caso  á  nn  tío  tan 
feo. 

*QüiN.  Estabas  pensando  en  naí.  Yo  he  imitado  el 
sueño  á  muchas. 

Pilar  (a  jesasua.)  ¿Y  tú?  ¿Cuándo  cargas  con  ese 
vegestorio  que  te  tiene  destinado  tu  naadre? 

Jes.  No  me  habléis  de  eso,  por  favor.  ¡No  me  deja 

vivirl...  ¡Yo  ya  no  sé  qué  hacer  para  conven- 
cerle de  que  no  le  quiero. 

iPiLAR  ¡Qué  tío  más  antipáticol  Es  más  Ferio  que 
un  tenedor.  En  todo  el  pueblo  no  le  llaman 
más  que  «Don  Inflao»,  el  remoquete  que  le 
puse  yo  y  que  le  está  de  chipén. 

QüiN,        A  tu  madre  le  cegaron  los  billetes  del  tío. 

Jes.  No  lo  creas;  hay  otra  cosa  más  poderosa. 

Filar  Sí;  el  chasco  que  os  llevásteis  con  el  novio 
de  tu  hermana,  que  de  la  noche  á  la  mañana 
desapareció  del  pueblo  sin  decir  ni  adiiis. 

^üiN.  ¡Pobre  Amparito,  desde  entonces  no  está 
bien! 

Jes.  Por  eso  mi  madre  profesa  un  odio  á  muerte 

á  todos  los  galanteadores  jóvenes  y  en  cam- 
bio está  encantada  con  este  buen  señor,  que 
es,  según  ella,  un  hombre  de  peso. 

^uiN.        Y  tan  de  peso;  diez  arrobas  próximamente. 

(oyese  algo  distante  el  alegre  sonido  de  unos  casca- 
beles.) 

Pilar        Ya  están  ahí. 

Jes.  Sí,  ellos  son.  (Se  asoma  ai  jardín.) 


ESCENA  V 

DICHOS  y  AMPARO,  ESCOLASTICA,  JUANA  y  TORIBIA.  Oyese  cada 
vez  más  cerca  el  tintineo  de  los  cascabeles. 

Amp.  (saliendo  por  la  segunda  derecha.)  Ahora  SÍ  que 

son  ellos. 
QuiN,         Es  claro. 

Esc.  (saliendo  por  la  segunda  izquierda.)  Qué,  ¿están 

ya  ahí? 
Pilar  Sí. 

Esc.  ¡Adiós  paz  y  sosiego  de  esta  casa! 

-Juana        (Por  la  segunda  izquierda.)  Ahora  SÍ  que  no  es 
guasa. 

TOR,  (Por  la  misma  puerta.)  A  vér  qué  gUapOS  SOH. 


QüiN.        Acaban  de  parar  en  la  puerta  del  jardín. 
Pilar        Ya  vienen. 

(Aparecen  á  poco  en  el  Jardín  Consuelito  y  Augusto  em 
traje  de  viaje.) 

ESCENA  VI 

DICHOS,  CONSUELITO  y  AUGUSTO 

Cons.        Ya  estamos  aquí. 

(Entran  todos.) 

AUG.  ¡Tía  Escolástica!  (Abraza  á  su  tía  y  ella  se  deja 

abrazar  de  muy  mala  gana.) 

Cons.  jTiíta  de  mi  alma!  (Abrazos.) 

Esc.  Hola,  hija  mía.  ¿Cómo  quedó  tu  padre? 

Cons.  Hecho  un  pollo.  jTía  Pilar! 

Pilar  Chiquilla. 

AuG.  (Dando  la  mano  á  Jesusita.)  JeSUSita,  nO  me^en- 

gañó  tu  último  retrato.  Eres  guapísima. 
Jes.  Gracias,  primo. 

Cons.        ¡Amparitol...  |Tío  Quinito!... 

(siguen  los  abrazos  y  apretones  de  manos.) 
Esc»  (Reparando  en  las  dos  ciiadas  que  se  babrán  quedado 

á  respetuosa  distancia.)  ¿Y  qué  hacen  aquí  estas 
dos  figuras  decorativas? 
Juana        Esperando  pa  darles  la  bien  venida  á  los  se- 
ñoritos. 

Jes.  (Con  guasa.)  No  faltaba  más.  (presentando.)  To* 

ribia,  la  cocinera,  y  Juana,  la  doncella.  Mis 

primos,  Consuelo  y  Augusto. 
Juana       Tanto  gusto. 
ToR.  Sean  bien  venidos. 

AüG.  Gracias. 

Esc.  Basta  de  polacadas  y  á  la  cocina. 

Juana        (  x  xoribia.)  Anda,  chica. 

ToR.  ¡Qué  señora,  Dios,  qué  señora!  (Vanse  segunda- 

izquierda.) 

ESCENA  VII 

'    DICHOS  menos  JUANA  y  TORIBIA.  Luego  LESMES 


Esc.  ¿Y  cómo  fué  daros  la  locura  de  este  viaje?; 

AüG.         ¿Locura?  Ninguna.  La  cosa  más  natural  del 
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mundo.  Que  mi  padre  hizo  un  bonito  nego- 
cio en  boisa  y  queriendo  premiarme  por  ha- 
ber terminado  este  curso  la  carrera  de  inge- 
niero de  caminos,  me  regaló  diez  mil  pese- 
tas para  que  nos  fuéramos  mi  hermana  y 
yo  á  ver  las  principales  poblaciones  de  Eu- 
ropa. 

'"Cons.        ¡ün.viaje  delicioso! 

AuG .         Visitamos  Londres,  la  ciudad  de  las  nieblas; 

el  orgiástico  París;  la  elegante  Viena;  el  pul- 
cro Berlín.  Recorrimos  toda  Bélgica;  des- 
pués nos  balanceamos  en  los  azules  lagos  de 
Suiza.  Luego  dimos  un  salto  y  nos  asoma- 
mos al  cráter  del  Vesubio.  Más  tarde  fuimos 
á  la  romántica  Venecia.  Visitamos  lambién 
Florencia,  Turín  y  Roma. 

Esc.  ¿Visteis  al  Papa? 

Cons.  No. 

AuG  No"  quiso  recibirnos. 

Amp.         ¡Qué  lástima! 

AuG.  Y  por  último  aquí,  para  que  la  postrera  sen- 
sación de  nuestro  viaje,  sean  vuestros  bra- 
zos. 

(Ajpparo  se  sienta  alejada  del  grupo.  La  invade  una 
gran  tristeza.  Llora  en  silencio  ) 

-Jes.  ¡Qué  viaje  más  lindo! 

Lesmi-s  (Desde  el  foro.)  Con  premiso.  ¿Tién  la  bondá 
de  decirme  aónde  pongo  estos  arreos  de  los 
señoritos? 

-Esc.  Pásalos  ahí,  Lesmes.  (indicando  la  segunda  de 

recha.) 

XeSMES        Con  premiso.  (Entra  los  chismes.) 

Cons.  Vaya  con  la  tía  Escolástica.  ¿Y  qué  tal  se 
encuentra  usted? 

Esc.  Hasta  hoy,  divinamente. 

^QüiN.        (Bajo  á  Pilar )  Ya  Ics  soltó  una  chinita. 

Pilar  (ídem  á  Quinito.)  Lucgo  vendrán  los  cascotes 
como  puños. 

Lesmes       ¿Mandan  algo  más  los  señoritos? 

AuG,         Nada  más,  gracias. 

Lesmes      Pues  con  premiso,  (vasc  foro.) 

AüG.  ¡Ay,  qué  ganas  tenía  de  verme  aquí  tran- 
quilo! 

CoNF.        Y  yo.  Los  viajes  cansan  mucho. 
AüG.         Debe  ser  muy  sano  este  pueblo,  ¿eh? 
Jfis.  Sí;  muy  sano. 
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Esc.  No  tan  sano,  niña;  que  todos  loa  año3  pbá* 

'esta  época  se  desarrollan^  unas  tifoideas  ho- 
rribles. 

Cons.  En  Madrid  pasa  lo  mismo.  Yolas  tuve  hace 
poco  tiempo  y  ya  no  rae  dan  miedo,  porqae 
dicen  que  el  que  las  ha  tenido  queda  inmu- 
ne por  diez  años. 

AuG.         Lo  peor  es  tener  aprensión, 

Pilar        (a  Quinito.j  Le  falló  el  resorte  del  terror. 

QüiN.        (a  Piiar.)  Completamente. 

Cons.        (Fijándose  en  Amparito.)  Pero,  ¿qué  le  pasa  á 

Amparito?  (La  rodean  todos.) 

Esc.  ¡El  histerismol 

Pilar  Chiquilla,  ¿estás  Uonmdo? 

Jes.  ¡Qué  desgraciada  es  la  pobre! 

Esc.  ¡Ven,  hija  mía! 

AuG.  Que  se  eche  un  poco. 

Pilar  Tranquilízate,  nena. 

(Vase  Amparo  apoyada  en  su  madre  y  lloranc^o  sil«i- 
ciosamente.) 


ESCEISIA  VIII 

PILAR.  JE&USITA,  CONSUELO,   QUINITO  y  AUGUSTO 

Cons.  ¡Pobre  Amparito!  ¿Le  dan  con  mucha  fre- 
cuencia estos  ataques? 

Jes,  No;  muy  de  tarde  en  tarde. 

AuG.  Debían  llevarla  á  viajar.  Para  estas  dolen- 
cias que  son  más  del  espíritu  que  del  cuer- 
po, la  mejor  medicina  es  la  distracción. 

Pilar  Claro  está,  pero  su  madre  no  quiere  salir  de 
aquí. 

Qüin  Para  mi  prima  no  hay  aires  más  sanos  que 
los  de  este  pueblo,  ni  vida  más  higiénica 
que  la  de  esta  casa.  Odia  los  viajes  y  reniega 
del  ferrocarril. 

Cons.  Yo  ya  sabía  que  la  tía  era  muy  rara,  pero, 
la  verdad,  no  creí  que  lo  fuera  tanto. 

Jes,  Aquí  vivimos  como  enclaustradas.  El  aburri- 

miento nos  va  matando  lentamente,  y  no 
acabó  ya  con  mi  hermana  y  conmigo,  gra- 
cias á  la  tía  Pilar  y  al  tío  Quinito  que  con 
su  buen  humor  nos  distraen  mucho. 

Qüin.  Como  que  somos  dos  barbianes,  ¿verdad  mi 
Andalucía? 
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Pilar 
AuG. 

QüIN. 

Cons. 

Jes. 

Pilar 


Cons. 
AuG, 

QülN. 

Pilar 

QüIN. 

Pilar 
Cons. 

AüG. 

Jes. 


Cons. 
Jes. 


Digo. 

Hombre,  ¿por  qué  la  llamas  así? 
Porque  tiene  toda  la  gracia  de  bu  tierra. 
¿Y  no  se  enfada? 
jQuiá! 

Al  contrario;  me  gusta  mucho  que  me  llame 
así,  poique  ese  nombre  me  suena  á  guitarras 
y  á  fuentes,  á  piar  de  pájaros  y  á  suspiros 
de  mocitas.  Tras  ese  nombre,  parece  que  veo 
á  mi  Sevilla  de  mi  alma,  con  su  Guadalqui- 
vir que  corre  entre  flores;  con  su  Torre  del 
Oro  que,  como  mujer  coqueta,  se  mira  en 
las  aguas  del  río;  con  sus  calles  bañadas  en 
sol,  vestidas  de  alegría,  donde  las  rejas  de 
sus  casas  parecen  jardines  y  guardan  el  se- 
creto de  muchos  besos,  de  los  nuestros  tam- 
bién. 

Sí  que  es  bonito  todo  eso. 
Vaya  si  lo  es. 

Si  estuviéramos  solos,  te  daba  un  beso  de 

esos  que  parecen  un  caramelo. 

Guárdalo  para  casa,  que  ya  te  lo  recordaré 

yo. 

¿Vamos  á  ver  cómo  sigue  Amparito? 

Sí,  y  de  paso  nos  despedimos. 

Mientras  tanto  nosotros  nos  arreglaremos  un 

poco. 

Que  falta  nos  hace. 

Muy  bien,  (a  Augusto.)  Pues  esa  es  tu  habita- 
ción, (indicándole  la  segunda  derecha.)  La  de  Con- 

suelito  está  subiendo  por  aquí,  la  primera 

puerta  á  la  derecha.  (Lc  indica  la  primera  dere- 
cha.) 

Pues  hasta  luego. 

Adiós.  (Vanse  por  la  primera  izquierda  Pilar,  Jesusita 
y  Quinito.  Augusto  por  la  segunda  derecha  y  Consuelo 
por  la  primera  del  mismo  ludo.) 


ESCENA  IX 


JUANA,  DON  NARCISO  y  luego  PEDRUSCO 
Juana  (saliendo  por  la  segunda  izquierda,  mira  el  reloj.) 

¡üy,  qué  tarde  es  ya!  ¡Bueno  estará  Pedrus- 

CDI  (Va  á  salir  por  el  foro  cuando  entra  don  Narciso. 
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Este  don  Narciso  es  un  ente  ridículo  de  cuarenta  y 
tantos  años,  que  usa  chaquet,  se  deja  la  barba,  en  la 
que  se  ven  ya  unos  cuantos  hilillos  plateados  y  gasta 
lentes.  Su  pasión  favorita  son  las  flores.  Habla  con  voz 
algo  gangosa  y  esté  enamorado  de  Amparito,  la  que 
no  piensa  en  corresponderle.  Viene  con  dos  ramos  de 
flores,  uno  en  cada  mano,  y  ostenta  en  la  solapa  iz- 
quierda un  clavel  rojo  reventón.) 

Narc.        Hola,  buena  moza. 

Juana  Buenas  tardes,  don  Narciso.  Caramba,  pare- 
ce usted  un  jardín. 

Narc.  ¿Has  dicho  un  jardín?  Sí,  creo  que  has  dicho 
eso.  Pues  bien,  no  has  ^podido 2^arangonearme 
con  cosa  más  de  mi  gusto.  Aiidn,  ayúdame 
á  poner  estas  flores  en  los  búcaros. 

Juana  Vamos  allá.  (Quitan  de  ios  floreros  los  ramos  mus- 

tios y  en  su  lugar  ponen  los  de  don  Narciso.)  Ya  es- 
tará contenta  la  Virgen  con  usted,  ya.  Tóos 
los  días  la  trae  usté  flores. 

Narc.       (cuéndoias  con  fruición.)  Y  qué  aroma  tienen... 

¿Viste  tú  algo  más  hermoso  que  las  flores? 

(Pedrusco,  mozo  zafio  del  pueblo,  que  en  este  momento 
aparece  en  el  foro,  hace  señas  á  Juana  indicándole  que 
salga  y  vase  sin  que  le  vea  don  Narciso.) 

Juana        (viendo  á  su  novio.)  ¡Pedrusco! 
Narc.        ¿Cómo  Pedrusco?  ¡ün  mozo  tan  zafio!... 
Juana       Es  que  Pedrusco  es  mi  novio. 
Narc.  ¡Ah! 

Juana       Y  me  está  esperando... 

Narc.  Pues  corre,  corre  tras  el  amor,  que  el  amor 
también  es  hermoso. 

Juana  Sí  que  voy.  Quede  usté  con  Dios,  (vase  corrien- 
do por  el  foro  derecha.) 


ESCENA  X 

DON  narciso.  Luego  DON  LUCAS 

Narc.       ¡Que  si  es  hermoso  el  amor!...  (suspirando.) 

¡Ay!  ¡Amparito  de  mi  alma;  qué  lejos  estás 
de  sospechar  lo  que  yo  te  quiero!...  (Examinan- 

do  muy  de  cerca  el  veladoreito.)  AqUÍ  habrá  apo- 
yado SU  codito  muchas  veces.  (Haciendo  lo 

mismo  con  un  sillón.)  Y  en  este  sillón  habrá  re- 

2 
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posado  sn  cuerpo...  Y  este  piso  guarda  el  se- 
creto de  sus  pasos.  (Muy  inclinado  hacia  el  suelo, 
lo  recorre  en  varias  direcciones,  come  si  buscase  algo.) 

¡Oh,  es  una  pluma!  No  deja  huellas  de  sus 
plantas. 

(Entra  don  Lucas  por  el  foro  y  le  sorprende  en  tan  ri- 
dicula faena.  Este  don  Lucas  es  un  hombre  frío  y  an. 
tipático.  Viste  con  corrección. 

Lucas        Buenas  tardes. 

NarC.  Muy  buenaí^.  (Quédase  bastante  azorado.) 

Lucas        ¿Qué  se  le  ha  perdido  á  usted  por  aquí? 
Narc.        Caramba,  don  Lucas,  ¿ps  que  le  parece  á 

usted  mal  que  haya  venido? 
Lucas  A  mí,  ¿qué  me  va  á  parecer? 
Narc.        ¡Ah,  creí!... 

Lucas        Pero,  ¿no  estaba  usted  buscando  algo  por  el 

suelo,  cuando  yo  entré? 
Nakc.        ¡Ah!  Ya  caigo...  bí,  señor...  los  lentes;  se  me 

han  perdido  los  lentes... 
Lucas        ¿No  son  los  qus  tiene  usted  en  la  nariz? 
Narc.        Caramba,  pues  es  verdad.  ¡Qué  cabeza  la 

Lucas        ¿Ha  visto  usted  á  las  señoras  de  la  casa? 

Narc.  No,  señor;  aun  no  las  he  visto,  y  ja  me  voy 
sin  verlas.  Volveré  luego.  Ehtoy  citado  con 
el  Presidente  del.  Casino  para  ultimar  los 
detalles  de  una  conferencia  que  voy  á  dar... 

Lucas        ¿Una  coiíferencia?  No  sabía  nada. 

Narc.  ¡Sí,  voy  á  decir  cuatro  tonterías  sobre  la  tris- 
teza de  las  flores.  ¿Le  gusta  á  usted  el  tema? 

Lucas  Mucho. 

Narc.  Escuche  usted  el  exordio,  (carraspea,  se  esura 
los  puños  y  con  pomposa  voz  comienza.  )  «Señoras, 
señoritas  y  caballeros:  Voy  á  hablaros  de  las 
flores.  El  tema,  como  véis,  es  florido,  y  sólo 
deseo,  y  á  procurarlo  voy,  que  mi  estilo  sea 
florido  también.»  Como  usted  ve  no  puede 
ser  más  breve. 

Lucas        Muy  bien,  muy  bien. 

Narc.  Después  sigo:  «Las  flores  tienen  alma,  las 
flores  están  tristes;  las  flores  lloran  y  sus  lá- 
grimas son  el  rocío;  Jas  flores  se  mueren...» 

Lucas        (para  si )  ¡Cuánta  majadería! 

Narc.  Hay  que  extender  el  culto  á  las  flores.  Y 
á  propósito,  mi  querido  don  Lucas;  tengo  un 
proyecto  genial  y  para  su  realización  cuento 
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con  usted,  persona  pudiente  y  de  grandes 
influencias  en  este  pueblo.  .  ■ 
Usted  dirá.  > ' 

Se  trata  sencillamente  de  construir  aquí,  en 
Tomillares,  un  jardín  espléndido  á  imitación 
de  los  de  Babilonia.  ¿Ha  oído  usted  hablar 
de  Babilonin? 

Sí,  señor;  y  de  los  babilonios.  - 
Estupenda  idea,  ¿verdad?  : 
Como  de  usted. 

Gracias.  Pues  ya  hablaremos  de  esto  con 
calma.  Adiós,  don  Lucas. 
Vaya  usted  con  Dios,  (se  dan  la  mano  y  vase  don 
Narciso  por  el  foro.) 


ESCENA  XI 

DON  LUCAS  y  en  seguida  PILAR,  JESUSITA  y  QüINITO 

Lucas        Me  ha  caído  bueoa  lata  con  eso  del  jardin- 
cito. 

(Salen  Pilar,  Jcsusita  y  Quinito,  Comienza  á  anoche- 
cer.) 

'Pilar        (a  jcsusUa  )  Ahí  tienes  á  don  Inflao. 
Lucas        Mis  queridos  amigos... 

QaiN.  Le  saludamos  y  hacemos  mutis  por  el  foro. 
PíLAR         Hasta  luego,  chiquiya,  y  me  alegro  que  no 

haya  sido  n  ida  lo  de  Amparito. 
Jks.  Gracias,  íiíta. 

Pilar        (a  don  Lucas  )  Quede  usted  con  Dios,  don... 

in...  dot\  Lucas.  (Aparte.)  Por  poco  lo  suelto. 
(Alto.)  Tengo  una  memoria  para  los  nombres, 
ta  tai. 

Lucas        A  los  piés  de  usted,  señora.  ' 

QüIN.  Adiós.  (Vanse  Pilar  y  Quinito. j 

ESCENA  Xll 

DON  lucas  y  JESUSITA  .1 

Jes,  ¿Hace  mucho  tiempo  que  está  usted  aquí? 

Lucas        Poco  en  realidad,  mucho  por  el  afán  que  te- 
nía de  verte,  (se  sienta.)  :        .  ■ 
-Jes.             Gracias.  (Se  sienta  también.) 


Lucas 

l^ARC. 


Lucas 
Narc. 
Lucas 
ISTarc. 


Luc^i 
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Lucas  ¿Me  pareció  oir  que  estaba  enferma  Ampa- 
rito? 

Jes.  Sí,  lo  de  siempre;  los  nervios. 

Lucas  ¡Vaya  por  Dios!,..  ¿Llegaron  bien  los  foras- 
teros? 

Jes.  Si,  muy  bien...  Voy  á  llamarlos... 

Lucas  No,  déjalos.  Se  estarán  arreglando.  ¿De  dón- 
de vienen  ahora? 

Jes.  De  Italia.  Es  muy  bonito  Italia,  ¿verdad? 

Lucas  Yo  no  conozco  más  que  Roma.  Estuve  allí 
en  la  última  peregrinación  católica  y  me- 
gustó  mucho.  Esa  basílica  de  San  Pedro  es 
colosal. 

Jes.  ¿y  por  qué  no  fué  usted  á  Venecia? 

Lucas  Venecia  es  para  los  artistas;  para  los  román- 
ticos; para  los  soñadores,  No  me  interesa 
nada  Venecia. 

Jes.  a  mí  pí.  He  oído  hablar  tanto  de  sus  cana- 

les, sns  góndolas  y  sus  palacios,  que  la  ver- 
dad, no  quisiera  morirme  sin  conocerla. 

Lucas  ¡Bah!  Se  exagera  mucho  cuando  se  habla  de 
ciertos  lugares. 

Jes.  ¡Debe  ser  tan  bonito  vivir  en  aquel  ambien- 

te de  arte  y  de  poesía!...  A  mi  prima  le  gustá- 
tanto  que  cuando  se  case  piensa  rogar  á  su 
marido  que  la  vuelva  á  llevar  allí  en  el  viaje 
de  novios. 

Lucas        Y  si  su  marido  le  hace  caso  demostrará  te- 
ner muy  poco  seso. 
Jes.  ¿Porqué? 

Lucas  Porque  esos  viajecitos  de  novios  son  ridícu- 
los, propios  de  cabecitas  locas  que  se  ufanan 
en  ir  pregonando  su  amor  por  todas  partes. 

Jes.  No  diga  usted  eso,  don  Lucas. 

Lucas  Desengáñate,  Jesusita;  todo  ese  afán  que  las 
muchachas  jóvenes  mohtráis  por  los  viajes-; 
es  hijo  únicamente  de  vuestro  espíritu  in- 
quieto; deseos  locos  que  pasarán,  ya  lo  verás 
cómo  pasan,  el  día  que  tengas  un  marido- 
serio  que  te  quiera  bien. 

Jes.  Ya  sé  que  nuestras  ilusiones  van  desapare- 

ciendo poco  á  poco,  pero  no  me  negará  us- 
ted que  cada  una  que  se  aleja  parece  que  se 
lleva  algo  de  nuestra  alma. 

Lucas  Lirismos,  nada  más  que  lirismos.  (Pequeña- 
pausa.)  ¿Te  has  quedado  triste? 
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-Je3.  No,  no,  señor. 

Lucas       Siempre  lo  estás  á  nci  lado.  ¡Si  vieras  lo  que 

sufro  yo  con  esol... 
Jes.  (poniéndose  on  pie.)  Voy  á  llamar  á  mis  primos; 

Tengo  deseos  de  que  los  conozca  usted. 
-Lucas        No  los  llames.  Ellos  saldrán.  Pero  no  temas. 

Hoy  no  volveré  á  hablarte  de  mi  cariño  ya 

que  él  te  causa  desazón. 


ESCENA  XIII 

DICHOS  y  CONSUELO 

•  'CoNS,  Buenastardes. 

(poniéndose  en  pie  don  Lucas.) 

^Jes.  (Presentando.)  Mi  prima  Cousuelo,  don  Lucas 

Martínez 
Lucas       Servidor  de  usted. 

OoNS.  Tengo  mucho  gusto  en  conocerle.  Voy  á  lla- 
mar á  Augusto. 

Lucas  Oh,  de  ninguna  manera;  no  se  moleste  us- 
ted. Mañana  le  saludaré. 

OoNS         Como  usted  quiera. 

Lucas  Y  una  vez  que  he  tenido  el  gusto  de  saludar 
á  usted  y  después  de  desearles  que  la  estan- 
cia en  este  pueblo  les  sea  grata,  me  retiro, 
con  el  permiso  de  ustedes. 

Cons.        Adiós,  don  Lucas,  (se  dan  la  mano.) 

Lucas        Hasta  mañana,  Jesusita. 

-Jes,  Hasta  mañana,  (vase  don  Lucas.) 

ESCENA  XIV 

JES  ü  i  IT  A  y  CONSUELO 

OoNS         Oye,  tú;  ¿quién  es  este  señor? 
Jes.  Ya  lo  oíste,  Don  Lucas  Martínez. 

-Cons.  ím  uy  guasona.  )  Hombre,  hombre;  ese  apellido 
me  suena. 

Jes.  Este  señor,  ahí  donde  lo  ves,  es  el  amo  del 

pueblo. 

Cons.        ¡Qué  bárbaro!...  Perdona,  pero...  este  «¡qué 

bárbaro!»  me  ha  salido  del  alma. 
Jes.  Estás  perdonada.  Pues  sí,  ei  amo  del  pueblo 
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Su  padre  le  dejó  la  mitad,  y  él  según  dice» 
mala,s  lenguas,  se  fué  comiendo  poco  á  poco 
la  otra  mitad. 

Cons.        Así  está  él  de  gordo.  ¿Y  es  soltero? 

Jks.  Me  parece  que  trae  malicia  esa  preguntita 

¿Piensas  echarle  el  gancho? 

Cons.        ¡Mujer,  por  Dios,  semejante  facha! 

Jes.  Pues  es-a  facha  me  ha  hecho  el  honor  de  ena- 

morarse de  mí. 

Cons.         ¿Qué  me  dices? 

Jes.  Lo  que  oyes. 

Coks         Pero  supongo  que  tú... 

Jes  Yo  estoy  que  tiino,  porque  á  mi  madre  le 

parece  de  perlas  esta  visión  y  no  me  deja 
vivir  para  que  le  corresponda. 

Cons.  Pero  qué  cosas  más  descabelladas  se  les  ocu- 
rre á  los  viejos,  señor.  Yo  hablaré  con  la  tía 
para  convencerla  de  que  ese  proyecto  es  un 
disparate. 

Jes.  No  conseguirás  nada.  Dice  que  no  encontra- 

ré otro  partido  como  éste. 

Cons.  ¿Y  por  qué  no  te  echas  otro  novio  para  que 
este  don  Juan  averiado  se  amosque  y  te  deje 
en  paz? 

Jes».  Pues,  hija,  porque  los  pocos  jóvenes  que  que- 

dan en  este  pueblecito  son  de  un  feo  tan 
subido  que  asustan. 

Cons.        ¡Pobre  Jesusita! 

Jes.  Én  fin.  Dejemos  esto.  Háblame  de  ti  ahora. 

¿Te  diviertes  mucho  en  Madrid? 

Cons.  La  mar.  Madrid  es  un  encanto;  con  decirte 
(]ue  allí  se  divierte  una  hasta  en  las  igle- 
sias... 

Jes.  ¡Mujer,  en  las  iglesias'... 

Cons.  En  la&  iglesias,  sí;  porque  como  entra  tanta 
gente  distinta  á  quien  no  conoces,  te  distraes- 
sin  querer,  ya  con  la  cara  de  una  que  pare- 
ce un  cuadro,  ya  con  el  traje  de  otra  hecho- 
en  casa  y  hecho  una  lástima,  ya  con  los  as- 
pavientos de  algunas  ^tiioras  que,  sin  duda 
creen  que  eso  de  rezar  debe  ser  lo  mismo 
que  representtr  una  comedia  y  accionan 
y  gesticulan  como  locas  ó  ya  con  algún  bi- 
gotiilo  rubio  ó  moreno,  en  cuyas  guias  dejas 
enganchado  el  corazón.  En  ño,  que  allí  no 
se  aburre  nadie,  créeme. 
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Jes.  y  dime,  ¿tienes  novio? 

Cons.  No;  soy  muy  joven  todavía  para  pensar  en 
esclavizarme.  Además,  tú  no  puedes  figurar- 
te cómo  están  los  horrbrecitos  de  por  allá. 
No  piensan  más  que  en  el  dinero.  Murió  el 
romanticismo,  chica.  Hoy  todos  aspiran  á 
algo  así  como  un  banquero  con  faldas  ceñí' 
das  y  medias  transparentes  que  les  abra  un 
crédito  con  el  que  poder  sostener  sus  vicios. 

Jes.  ¡Qué  hombres! 

.  Cons.  Por  eso  yo,  que  á  Dios  gracias  soy  rica,  he 
de  mirarme  mucho  antes  de  decidirme  por 
alguno. 

Jes.  Tienes  razón.  El  matrimonio  es  una  cosa 

muy  seria  y  no  debe  hacerse  á  tontas  y  á 
locas. 

CoNS".  Como  que  es  la  base  de  nuestra  desgracia  6 
de  nuestra  felicidad  futura  Por  eso  tenemos 
que  dar  con  el  medio  de  destruir  ese  que  te 
tienen  preparado  y  que  á  todas  luces  vemos 
va  á  causar  tu  desgracia. 


ESCENA  XV 

DICHAS  y  AUGUSTO 

AuG.         Hola,  niñas. 
Cons.        A  propósito  llegas. 

AüG .         Siempre  he  sido  oportuno.  ¿De  qué  se  trata? 

Cons.  De  que  nos  ayudes  á  discurrir  el  modo  de 
librar  á  Jesusita  de  un  pretendiente  absur- 
do, impuesto  por  su  mamá. 

AuG.         ¿Cómo'?  ¿Jesusita  tiene  un  pretendiente? 

J*:s.  Ay,  hijo,  ¿tan  fea  soy  que  te  extraña  que  lo 

tenga? 

AuG.  No,  si  lo  que  me  extraña  es  que  tengas  uno 
sólo.  Con  esa  cara,  lo  menos  que  se  deben 
tener,  son  catorce. 

CoNS  Déjate  de  chirigotas  y  ayúdanos,  hombre, 
ayúdanos. 

AuG.         Pero,  vamos  á  ver,  Jesusita,  ¿tú  estás  segura 

de  que  no  le  quieres  ni  le  querrás  nunca? 
Jes.  Segurísima. 

Cons.  ¿Cómo  le  va  á  querer  si  puede  ser  su  abuelo? 
AuG,         ¿Quieres  á  algún  otro? 
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Jes.  Por  ahora  no. 

AüG.         Bien.  Yo  daré  con  el  noedio  ue  desbaratar 
esa  preciosa  cono  bina  de  doña  Eécolástica. 
Jes.  ¿De  veras? 

AuG.         Ya  lo  cieo.  Mi  cerebro  á  veces  es  prodigioso. 

Hay  días  que  no  tiene  nada  que  envidiar  á 
los  cerebros  de  Alejandro,  César,  Cronwel, 
Bismark,  Napoleón  y  otros  tantos  que  deja- 
ron fama.  Por  de  pronto,  empieza  á  hormi- 
guearme ya  una  idea  que  me  parece  admi- 
rable, estupenda,  genial... 

Jes.  ¡Ay,  á  ver,  á  ver! 

Cons.  Dila,  y  nosotras,  que  tampoco  somos  calaba- 
zas, la  perfeccionaremos. 

AüG.         No,  no;  tengo  que  madurarla  yo. 

Jes.  ¿y  tardará  mucho  en  estar  en  sazón? 

AuG.         Chi  lo  sá.  Acaso  días...  Acaso  horas... 

CoNS         Pues  procura  comunicárnosla  pronto. 

Jes.  Si;  porque  ya  sabes  que  las  mujeres  refrena- 

mos mal  la  curioífidad. 

AuG.  ¡Vaya  con  Jesusita,  ella  tan  mona,  tan  deli- 
cada, tan  espiritual,  presunta  víctima  de  las 
garras  de  un  viejo  fauno! 

Jes.  No  seas  guasón. 

AüG.  Y  qué  rabia  le  va  á  dar  al  monstruo  cuando 
vea  sus  ilusiones  caídas  por  el  suelo  al  golpe 
poderoso  de  mi  inteligencia. 

Cons.        ¡Bah,  eres  un  declamador  imposible! 

Jes.  ¡Un  loco!  Cualquiera  fia  en  él. 

AüG.  Los  locos  son  geniales,  y  del  genio  hay  que 
esperarlo  todo,  Jesusita. 

Jes.  Pues  allá  veremos,  (ei  reloj  de  cuco  canta  las 

siete.) 

Cons.        ¡Ay!  ¡Qué  susto  me  dió  el  dichoso  cuco! 
AüG.         ¡Qué  pocos  relojitos  de  estos  quedan  ya  por 
el  mundo! 

Jes,  Ahora  repite;  veréis.  (ei  cuco  repite.) 

CoxNS.        ¡Qué  gracioso! 
Jes.  ¡Cómo  van  acortando  ya  los  días! 

AüG.  £1  invierno  debe  ser  n:uy  triste  aquí,  ¿ver- 
dad? 

Jes.  Mucho. 

CoNS         Y  el  verano  también. 

Jes.  El  verano  no.  El  verano  es  alegre  siempre  y 

á  mí  se  me  pasa  en  un  vuelo.  Por  el  contra- 
rio, el  invierno,  con  sus  noches  intermina- 
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bles,  sus  nieves  y  bus  lluvias  pesa  sobre  mí 

como  una  losa  de  plomo. 
AüG.         ¡Pobre  Jesusita! 
OoNS.        Tenemos  que  sacarla  de  aquí. 
AuG.         No  hay  más  remedio. 

ESCENA  ULTIMA 

DICHOS,  DOÑA  ESCOLÁSTICA;  luego  TORIBIA,  LESMES,  DAMIA- 
líA,  PAULA  y  JUANA.  Oyese  algo  distante  una  campana  que  toca  el 
'Angelus».  Casi  es  de  noche 

Esc.  (saliendo  por  la  primera  izquierda.  Se  dirige  hacia  el 

grupo  que  forman  los  tres  jóvenes  sin  distinguir  quié- 
nes son.)  ¿Qaién  está  abí? 

Jes  Somos  nosotros,  mamá. 

Esc.  ¿Os  estáis  contando  cuentos? 

Cons.        No,  le  refería  á  Jesusita  mi  vida  en  Madrid. 

Esc.  Ya  le  abrirás  bien  los  ojos  á  esta  tontona. 

Las  de  Madrid  sabéis  mucho. 

Cons.        ¡Tía,  por  Dios! 

Jes.  ¡Qué  cosas  se  le  ocurren  á  mi  madre! 

Esc.  Has  querido  decir  que  á  tu  madre  se  le  ocu- 

rren muchas  sandeces,  ¿no? 

Jes.  No,  mamá. 

Cons.        ¿Amparito?  ¿Está  mejor? 

Esc.  íSí.  Ahora  está  durmiendo,  que  es  como  se 

le  pasan  estas  crisis  nerviosas. 

Cons.  ¡Pobrecillal 

Esc.  Vamos  á  rezar  el  rosario  que  ya  dieron  las 

siete. 

AuG.         (Para  sí)  ¡Atiza!  (a  su  tía.)  Tía,  por  nosotros 
no  se  moleste  usted. 

Esc.  ¿No  te  hace  gracia,  verdad?  Pues  te  aguan 

tas.  En  mi  casa  se  reza  todos  los  días  á  esta 
hora  y  vosotros,  mientras  estéis  aquí,  lo  re- 
zareis también.  No  faltaba  más. 

Cons.        (Bajo  á  Augusto.)  No  la  irrites,  hombre. 

AuG.         (ídem  á  Consuelo.)  Me  pesca  hoy,  pero  mañana, 

ya  veremos  (Escolástica  da  tres  golpes  y  repique 
en  la  campana  del  foro.  Después  se  acerca  á  la  mesa, 
que  hace  veces  de  altar  y  enciende  las  velas,  j 

Cons.        (Bajo  á  Jesusita.)  ¿Por  qué  toca  la  campana? 
Jes.  Es  para  que  acudan  todos  los  criados. 

Cons         ¡Ay,  qué  gracia! 


¡Manías  suyas  de  toda  la  vida! 

(saliendo  por  la  segunda  derecha.)   ¡BueiiaS  Ilü- 

ches! 

(Por  el  íoio  con  su  mujer  y  su  hija.)  ¡Santas  y  bue-, 

ñas! 

¡Que  la  paz  sea  en  esta  casa! 
Lo  mismo  digo. 

Hola,  Damiana.  Hola,  Paula...  Aquí  falta, 
alguien...  Claro,  ¿quién  había  de  ser?  Ji^ana 
ia  loca,  que  estará  charlando  con  su  Pe- 
drusco. 

(para  sí.)  Me  parece  que  la  va  á  tener  que  dar 
otros  tres  golpes  y  repique. 

(Entrando  por  el  foro  muy  sofocada.)  ¡BilCnaS  no- 
chefe! 

Vamos  á  empezar,  (comienza  á  caer  el  telón;  se 
arrodillan,  Escolástica  al  pie  de  la  mesa,  Lesmes,  Da 
miaña  y  Paula  al  foro  derecha;  Juana  y  Toribia  al  for» 
izquierda;  Consuelo  y  Jesusita  en  el  centro.  Se  santi- 
guan todos  menos  Augusto,  que  permanece  en  pie  ea 
el  primer  término  de  la  derecha.) 

Nada,  que  en  nuestro  constante  rodar  por  el 
mundo,  hemos  venido  á  caer  en  un  conven- 
to. (Se  arrodilla  también  para  no  descomponer  el  cua 
dro  y  termina  de  caer  el  telón.) 


P  N  DEL  ACTO  PRIMERO 


ACTO  SEGUNDO 


Jardín  de  doña  Escolástica.  A  la  derecha  árboles,  y  entre  ellos  un 
sendero  ancho  que  conduce  á  la  salida  de  la  finca.  A  la  izquierda 
esquinazo  de  la  casa  en  ángulo  recto.  En  la  fachada  que  da  íren* 
te  al  público,  una  ventana  cuyas  dos  hojas  de  cristales  estarán 
abiertas  de  par  en  par.  En  la  otra  fachada,  ó  sea  en  la  principal, 
puerta  de  entrada  al  nivel  del  piso  del  jardín.  Al  foro,  dos  grupos- 
de  arbustos,  y  entre  ellos  un  senderito  que  se  pierde  hacia  la  de{ 
recha.  Bancos  y  sii;as  de  jardín  convenientemente  distribuidos.. 
Es  por  la  mañana.  Mucha  luz. 


ESCENA  PRIMERA 

ESCOLÁSTICA.   Luego  TORIBIA 

Esc.  (Llamando  desde  el  interior  de  la  casa.)  ¡.Juana!... 

J Juana!...  (sale  ai  jardín.  Lleva  colgado  del  braza 
Izquierdo  un  cestito  de  labor  para  ir  andando  y  traba- 
jando.) ¡Juana!...  Muy  bonito.  Una  que  no 
está  en  casa.  |  Toribia!...  ¡Toribial...  Otra  qué 
tampoco  está.  Y  luego  dicen  <|Ue  las  amas 
tenemos  mal  genio.  ¿No  lo  hemos  de  tener„ 
tragando  la  bilis  que  tragamos  por  estas  sin- 
vergüenzas? Lo  extraño  es  que  no  nos  mu- 
ramos todas  df^l  hígado. 

ToR.  (  Sale  por  la  derecha  muy  deprisa  y  con  una  cesta  al 

brazo  Al  verá  su  ama. se  descompone,  y  descompuesta 
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sigue  hasta  que  entra  en  la  casa.)  BuenOS  díaS,  Se- 
ñora. 

Esc.  ¿Es  que  aün  vienes  ahora  del  mercado? 

ToR.  Del  mercado,  sí,  señora. 

Esc.  Pero  del  mercado  de  este  pueblo,  ¿no? 

ToR.  Claro;  sí,  señora. 

Esc.  Pues  por  el  tiempo  que  estuviste  fuera  de 

casa,  has  podido  muy  bien  ir  y  venir  á  la 
carital. 

ToR.  Pues  mire  usted,  señora,  no  me  he  entreni- 

do  en  nada,  sino  que  los  tenderos... 

Esc.  ¡Pobres  tenderos!  !Si  supieran  lo  que  los  des- 

acreditáis, os  lynchaban  á  todas. 

ToR.  No  crea  usted  que  la  miento. 

Esc.  Anda,  anda  á  la  cocina  antes  de  que  acabe 
de  perder  la  paciencia. 

ToR.         (para  sí.)  |Qué  Señora,  Dios,  qué  señora!... 

(vase.) 

ESCENA  II 

ESCOLÁSTICA  y  JUANA 

Esc.  Ya  tengo  á  una  dentro.  Ahora  falta  saber 

por  dónde  andará  la  otra  y...  los  otros. 

Juana  (saliendo  por  la  derecha  con  el  delantal  mojado.)  ¿Me 

llamaba  la  señora? 

Esc.  Si  que  te  llamaba,  pero  lo  que  tú  no  sabes 

es  lo  que  te  llamaba.  ¿De  dónde  vienes? 

Juana        De  la  puerta  del  jardín. 

Esc.  ¿Y  qué  tenías  que  hacer  allí? 

Juana  Estuve  entreteniendo  á  la  niña  de  la  Paula 
mientras  ella  iba  á  la  compra. 

Esc.  ¿Y  cómo  és  que  traes  el  delantal  tan  mo- 

jado?... 

Juana        Pues  ya  ve  usted.  Cosas  de  la  niña. 
Esc.         ¿Sabes  dónde  está  la  señorita  Amparo? 
Juana        En  misa. 

Esc.  ¿Y  la  señorita  Jesusa?  (Y  ios  forasteros? 

Juana        Se  fueron  con  doña  Pilar,  y  don  Quinito  al 

Pico  del  Fraile. 
Esc.         ¿A  pie? 

Juana  No,  señora;  en  burros.  Se  marcharon  al  ser 
de  día. 

Esc.  ¡Muy  bonito!...  Parecerán  una  cuadrilla  de 
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gitanos,  y,  además,  se  van  sin  decirme  á  mí 
nada. 

Juana        ¿Es  que  quería  ir  la  señora? 

Esc.  Lo  que  quiere  la  señora  ep  que  no  pregunte» 

tonterías  y  te  vayas  á  arreglar  la  casa. 
Juana        Voy.  (para  sí.)  Parece  que  le  ha  molestao  la 

de  los  burritos,  (vase.) 

ESCENA  Iir 

ESCOLÁSTICA  y  DON  LUCAS 

Esc.  ¡Conque  en  burro!...  Esto  ha  gido  una  huida. 

Ya  no  cuentan  conmigo  para  nada.  Ya  has- 
ta mi  hija,  antes  tan  respetuosa,  hace  causa 
común  con  ellos  y  prescinde  de  su  madre 
para  todo.  ¡Qué  tranníormación,  Dios  mío^ 
qué  transformación  ha  experimentado  esta 
casa  en  solo  doce  días! 

Lucas  (saliendo  por  la  derecha.)  Mi  señora  doña  Esco- 
lástica. 

Esc.  (ai  verle,  deja  la  labor  sobre  un  banco.)  Querido 

don  raucas;  siéntese  y  dígame  á  qué  obedece 
esta  visita  tan  de  mañana. 
Lucas        Deseaba  hablar  con  usted  á  solas.  Ahora 
sabía  que  podía  hacerlo,  y  aproveché  la 
ocasión, 

ICsc.  Se  ha  enterado  usted  de  la  excursión  de  eso» 

locos,  ¿verdad? 

Lucas  Afortunadamente,  en  estos  pueblos  chicos 
se  entera  uno  de  todo  sin  preguntar  nada^ 
y,  francamente,  doña  Escolástica,  esa  gira 
me  ha  parecido  rematadamente  mal. 

Esc;  Estoy  con  usted;  sí,  señor. 

Lucas        Esas  diabluras  son  propias  de  chiquillos 
pero  mire  usted  que  dgn  Quinito  en  burro... 

Esc.  Estaría  bueno,  ¡semejante  pindongo! 

Lucas  No  es  mi  deseo  ofender  á  una  persona  de 
su  familia,  doña  Escolástica,  pero  me  dije- 
ron que  parecía  un  condenado  á  la  pena  de 
azotes. 

Esc.  Sí  que  lo  parecería,  sí. 

Lucas        En  cuanto  á  su  señora,  más  vale  no  hablar. 

Creo  que  todo  el  camino  fué  cantando  eso 

que  llaman...  «tientos». 
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Esc.  ¡Qué  vergüenza!  ¡HaBta  el  nombre  es  feo! 

Lucas  Aquí  lo  triste  es  que  Ji  susita,  esa  niña  mo- 
delo, á  la  que  quiero  tanto,  alterne  con  lo- 
cos de  ese  jaez  y  vaya  perdiendo  poco  á 
poco  los  buenos  hábitos  ad(íUÍridos  al  lado 
de  una  madre  tan  buena  y  tari  cristiana 
como  usted. 

Esc.  Esa  es  mi  pena,  sí,  señir,  esa  es  mi  pena; 

pero,  por  fortuna,  se  marchan  hoy  mis  so- 
brinos, y  ya  verá  usted  qué  pronto  recobro 
yo  mis  fueros. 

Lucas  Ganas  tengo  de  que  todo  vuelva  á  su  pri- 
mitivo esta  do,  por()ue  estoy  sufriendo  mu- 
cho al  ver  que  Jesusita  no  es  la  que  antes 
era... 

Esc.  Esta  nube  de  verano  pasará,  y  usted  reali- 

zará sus  ideales,  que  Fon  los  míos. 

Lucas  Dios  lo  haga;  pt^ro  mucho  me  temo  que  esa 
niña  no  llegue  á  apreciar  lo  que  vale  mi 
cariño. 

Esc  Ya  lo  apreciará,  pero  usted  no  desmaye  por 

fosca  que  la  vea. 
Lucas        No  desmayo,  no,  y  creo  que  ya  me  ha  dado 

catorce  calabazas.  (Se  pone  en  pie  y  lo  mismo  Es- 
colástica )  ■ 

Esc.  ¿Se  marcha  usted  3^a? 

Lucas  Sí,  me  esperan  en  el  Ayuntamiento.  En 
aquella  casa  no  saben  hacer  nada  sin  mí. 

Esc,  A  propósito  dd  Ayuntamiento.  ¿Me  quiere 

usted  hücer  un  favor? 

Lucas        Concedido,  ¿\)e  qué  se  trata? 

Esc.  Se  trata  de  que  á  eso  del  anochecer,  to- 

das las  criadas  que  tienen  novio,  vienen  con 
ellos  á  decirse  sus  ,  cuitas,  y  lo  que  no  so  o 
sus  cuitas,  á  mi  verja,  aprovechándose  déla 
obscuridad  y  sosiego  de  esta  calle.  ¡Y  se  oye 
cada  cosa!...  ¡Y  se  ve  cada  cosa!...  Es  decir, 
yo  no  he  visto  nada,  ni  he  oído  nada.  ¡Dios 
me  libre!  Pero  la  mujer  del  jardinero  cuen- 
ta horrores,  y  no  es  mujer  que  se  asuste  fá- 
cilmente. 


Lucas       ¿Y  desea  usted?... 

Esc,  Leseo  ó  un  arco  voltaico  de  mucha  potencia 

ó  un  alguacil  que  impida  esas  escenas, 
Lucas        Tendrá  usted  el  alguacil,  que  es  más  barato. 
Esc.  Pues  mil  gracias,  don  Lucas. 
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LUCAS       Hasta  después,  que  volveré  á  despedirme 

de  sus  sobrinos. 
Esc.  Creo  que  se  van  á  las  doce. 

Lucas  Adiós.  (Vase  por  la  derecha  )  ■ 

ESCENA  IV 

ESCOLÁSTICA  y  AMPARO 

Esc.  Ya  me  figuraba  yo  que  le  tenía  que  sentar 

mal  cuando  lo  f^upiera.  Y,  por  lo  visto,  es- 
tán en  lenguas  de  todo  el  mundo.  ¡Señor, 
qué  ganas  de  ponerse  en  evidencia!. 

AmP.  (Por  la  derecha  con  mantilla  y  libro  de  oraciones. J 

Buenos  días,  mamá. 

Epc-  ¿Te  encontraste  á  don  Lucas? 

Amp.  Si.  ¿  A  qué  vino  tan  íeirprano? 

Ebc.  A  hablarme  de  esos  locos  que  e.='ta  mañana 

se  fueron  por  ahí,  en  burros,  llamando  la 
atención  de  este  tranquilo  vecindario.  Esto 
me  va  á  costar  á  mí  una  enfermedad. 

Amp.  Ten  paciencia,  mamá. 

Esc.  Desde  que  vinieron  esos  monos,  esta  casa  no 

es  casa;  perdió  su  carácter  de  seriedad  y  de 
orden,  y  se  ha  cotiverti  io  en  un  indecente 
mesón,  donde  todo  el  mundo  hace  lo  que  le 
da  la  gana. 

A.MP.  Vamos,  mamá. 

EsCo  Y  la  culpa  principal  la  tiene  Quinito  y  su 

mujer,  esa  especie  de  andaluza  de  pande- 
reta, que  no  sabe  vivir  sin  barullo  y  sin 
jaleo. 

Amp.  ¿Pero  qué  sacas  con  incomodarte? 

Esc.  Siempre  le  oí  decir  á  mi  madre  que  las  an- 

daluzas no  servían  más  que  nara  bailarinas, 
y  tenía  razón.  ¿Pues  y  la  niñita  de  Madrid? 
Parece  una  rabisalsera.  ¡Buena  educación  la 
dió  mi  hermano,  buena!  ¿Y  el  pollo?  Otro 
que  tal.  Descreidote,  juerguista...  sólo  el  pri- 
mer día  se  sujetó  á  rezar  el  rosario  ó  á  ha- 
cer que  lo  rezaba;  después,  con  un  pretexto 
ú  otro,  se  me  escapo  siempre.  Afortunada- 
mente se  van  hoy  esos  micos  y  volverá  esta 
casa  á  ser  lo  que  siempre  fué.  (oyese  un  sonoro 

rebuzno  bastante  cerca.)  Ya  está  aquí  tU  tíO  Qui- 
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Dito  y  su  trouppe.  (Vuelre-á  coger  la  labor  y  Be 
sienta  á  trabajar.) 

Amp.         Me  voy  adentro,  ¿quieres  algo? 

Esc.  Nada,  hija  mía.  (Vase  Amparo.) 


ESCENA  V 

ESCOLÁSTICA,  JESÜSITA,  CONSUELO,  PILAR.  AUGUSTO  y 
QUINITO 

Salen  por  la  derecha,  primero  Pilar  y  Consuelo,  y  en  seguida  Jesu- 
sita,  Quinito  y  Augusto.  Todos  bulliciosos  y  alegres 

PíLAR  Ya  estamos  aquí.   (Se  dirigen  hacia  Escolástica,^ 

que  no  contesta.) 

Cons.        Hola,  tiíta. 

Pilar        ¿Pero  qué  cara  de  vinagre  es  esa? 

Esc.  Querrás  que  la  tenga  de  vino  de  Málaga,  ¿no? 

Contenta  estoy.  (Figuran  discutir  en  voz  baja.) 

QuiN.  Os  digo  que  mi  burro  es  un  pura  sangre,  y 
si  no,  ya  lo  visteis:  el  primero  siempre. 

Jes.  ¿No  dice  que  es  una  pura  sangre? 

AuG.  No  le  hagas  caso.  Hola,  tía.  (para  aí.)  ¡Malo, 
no  contesta! 

Jes.  Mamaíta,  un  beso. 

Esc.  (Rechazándola.)  ¡Déjame  en  paz! 

Jes.  ¿Estás  enfadada  conmigo? 

Esc.  ¿Te  parece  bien  lo  que  has  hecho?  ¿Salir  por 

ahí  llamando  la  atención  de  todo  el  mundo 
en  comp{»ñía  de  cuatro  locos  que  debían  es- 
tar atados? 

QüiN.  ¡Inquisidora! 

Jes.  Perdóname;  pero,  la  verdad,  tenía  unos  de- 

seos tan  grandes  de  correr  por  el  campo,  de 
tostarme  al  sol*,  de  respirar  á  mis  anchas, 
que  creí  que  al  hacerlo  no  cometía  falta  al- 
guna. 

AüG.  Y  no  la  cometiste,  porque  la  culpa,  supo- 
niendo que  la  hubiera,  es  del  tío  Quinito  y 
de  éste  tu  humilde  servidor,  infernales  fra- 
guadores del  plan  que  tan  lindamente  he- 
mos llevado  á  cabo  esta  mañana. 

Esc.  ¡Salir  por  ahí  como  gitanos!  Estáis  en  len- 

guas de  todo  el  mundo... 

AuG,         ¡Vaya  un  pueblecito! 


Esc  Y  al  primero  que  le  ha  parecido  mal  es  á 

don  Lucas. 

PíLAR        Sería  milagro  que  no  anduviese  en  el  ajo 

don  Inflao. , 
AuG,         ¡Qué  tío  más  antipático! 
Quín.        ¿y  qué  se  dice,  qué  se  dice  por  el  pueblo  de 

nosotros,  vamos  á  ver? 
Esc  Lo  primero  que  se  dice  es  que  tú  parecías 

un  condenado  á  la  pena  de  azotes. 
QüiN.        Pues  es  mentira,  ¿verdad  que  es  mentira? 
AüG.         Claro,  hombre. 

QüiN.  Yo  sé  de  equitación  asnal  tanto  como  el 
primero. 

CoNS .  Lo  cierto  es  que  nos  hemos  divertido  mu- 
chísimo. 

Filar  Fué  una  excursión  preciosa.  (Para  sí  y  por  Es- 

colástica,) ¡Traga  quina! 

Cons.  Mi  burra  estaba  graciosísima.  Se  enamoró 
del  burro  de  mi  hermano,  y... 

AuG.  Mujer,  di  las  cosas  mejor,  porque  dicho  así, 
parece  que  el  burro  era  yo. 

Cons.  Bueno,  pues  se  enamoró  del  burro  que  mon- 
taba mi  hermano,  y  todo  el  camino  fué  ti- 
mándose con  él. 

QuiN .  Y  el  mío,  que  por  lo  visto  era  un  Otelo, 
siempre  que  el  de  ésta  se  ponía  á  tiro,  le 
soltaba  una  coz. 

Pilar  Chistosísimo.  (Se  ríen  todos  menos  Jesusita,  á  quien 

la  riña  de  su  madre  puso  triste.) 

Cons.        (a  jesusita.)  No  la  hagas  caso,  tonta. 

Esc.  (Para  sí.)  ¡Me  Sacan  de  quicio!  (a  Jesusita.) 

Niña,  ven  conmigo. 

Jes.  Voy,  mamá.  (Vanse  Escolástica  y  Jesusita.) 


ESCENA  VI 

DICHOS,  menos  ESCOLÁSTICA  y  JESUSITA 

Pilar        Va  fumando  en  pipa. 

QüIN.  (Reuniéndoles  á  todos  con  mucho  misterio,)  Decid- 

me la  verdad  ahora  que  se  fué.  ¿Es  cierto 
que  parecía  un  condenado  á  azotes?  Porque 
eso  me  ha  llegado  al  alma,  demonio. 

Coks.        ¡Qué  ibas  á  parecer,  tíol 
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Pilar  Estate  tranquilo,  que  á  tu  mtijercita  le  pfi- 
recías  muy  bien.     ,  •  , 

Quii^.        ¿De  veras? 

Pilar        Digo,  una  estatua  ecuestre. 

Cons.        El  Felipe  IV  de  la  Plaza  Mayor  de  Madrid. 

QüiN.         Eso  ya  es  chungueo,  sobrinita. 

Pilar        Vaya,  chiquillo,  vámonos  á  casa. 

AuG.  Sí,  no  vayan  á  llorar  los  niños. 

Pilar  Por  desgracia  no  los  tenemos,  pero  hay 
otras  cosas  que  hacer. 

QuiN.  Vamos  cuando  quieras,  figulina  de  Tana- 
gra. 

Pilar        En  seguida  volvemos. 

Cons.  Bueno.  (Vanse  Pilar  y  Quinito  por  la  derecha.)  . 


ESCENA  VII 

consuelo  y  AUGUSTO 

Cons.        Qué,  ¿nos  vamos  hoy  definitivamente? 

AüG.  Sí,  sí,  definitivamente;  no  quiero  permane- 

cer aquí  ni  un  día  más. 

Cons.        No  me  explico  esas  vehemencias. 

AuG,  ¿Tú  no  ves  cómo  nos  trata  la  tía?  Se  com 
prende  que  quiere  perdernos  de  vista  cuan- 
to antes. 

Cons.        ¿Y  qué? 

AuG.  Ya  el  recibimiento  que  nos  hizo  fué  más 

frío  que  una  garrafa.  A  mí  me  dio  un  abra- 
zo, así  volviendo  la  cara  como  si  fuese  cha- 
to, que  no  se  me  olvidará  nunca.  ^iPues  y  la 
habitación  que  me  destinaron?  Vaya  una 
habitación  indecente  y  además  muy  cer- 
quita, lo  más  cerquita  posible  de  ese  ende- 
moniado reloj  de  cuco,  que  no  me  dejó  dor- 
mir ninguna  noche.  ¿Y  las  comidas?  Cono- 
ció desde  el  primer  momento  que  no  me 
gustaba  el  arroz  y  ya  lo  has  visto.  A  medio 
día  sopa  de  arroz  y  principio  á  base  de  arroz 
también  y  por  la  noche  arroz  de  primer  pla- 
^  to  y  arroz  con  leche  de  postre.  Y  así  un  d(ia, 

y  otro,  hasta  doce.  ¡Rediez!  Ni  que  yo  fuera 
un  chino, 

Cons.       Sí  qiie  e^s  repijgnantita  la  tía,  sí. 


AuG,         Más  que  el  arroz.  • 
Cons.        Paes  yo  siento  qaarcharme  por  Jesusita, 

[Estaba  tan.  contenta  la  pobre  viéndonos 

aquí! 

AuG.  También  yo  siento  dejarla  en  este  ambiente 
de  tristeza  que  tanto  le  agobia. 

ÓONS,  Y  además  con  la  perspectiva  de  ese  matri- 
monio, descabellado. 

AüG,  Si  la  tía  la  dejara  venir  con  nosotros...  pero 
¡quiá!  No  hay  que  pensar  en  eso. 

CJóNs.  Hombre,  se  me  ha  ocurrido  una  idea  admi- 
rable. 

AuG.         ¿Cuál  es? 

Cons.        ¿Por  qué  no  te  casas  con  Jesusita? 
AuG.  No  digas  tonterías. 

CJoNS.  ¿Tonterías?...  Te  advierto  que  Jesusita  está 
'  enamorada  de  ti.  • 

AuG.  No  seas  chiquilla. 

OoNS.        Sí,  señor,  si;  enamorada JLas  mujeres  pode- 
mos equivocarnos,  es  decir,  nos  equivoca- 
mos casi  siempre,  respecto  á  vuestros  senti- 
«  mientes,  pero  no  en  cuanto  á  los  nuestros.  * 

AuG.  iBahI  ¡Bah! 

Cons.        Como  también  me  figuro  que  tú  empiezas á 

enamorarte  de  ella. 
Adg.  ¡Mujer,  por  Dios!  • 

Cons.        Lo  dicho,  y  te  advierto  que  no  encontrarás 

otra  mujer  como  esa,  ni  yo  cuñada  que  más 

me  agrade. 

AuG.         Pero  ¿lo,  dices  en  serio,  Consuelito? 

CJoNS.  Y  tan  en  serio.  Y  ahora,  dime  con  franque- 
'  za  si  no  te  gusta  la  primita  un  poco  más 

' '  que  el  arroz. 

AuG.  Sí  que  me  gusta,  ¿para  qué  negártelo?  Me 
gusta  porque  encuentro  en  ella  lo  que  no  he 
encontrado  aún  en  mujer  alguna;  esa  ean- 
didez  sin  artificio?,  sin  afectaciones;  esa  dul- 
zura de  santa;  esa  resignación  sólo  compa- 
rable á  la  de  los  primeros  noártires  del  Cris- 
tianismo; ese  aroma  de  bondad  que  despi; 
de...  parece  un  jardín  lleno  de  flores  en  una 
mañana  de  Mayo. 

Cons.  Muy  bonito  y  muy  poético...  Hermano,  estás 
^  más  mochales  de  lo  que  yo  creía. 

AüG.         Sí,  muy  mochales,  pero...  pero  no  me  caso. 

OoNS.        ¿Por  qué? 
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AüG.  Porque  me  parece  pronto  para  hacer  e3% 
tontería. 

Cons.        Ya  apareció  el  egoísmo  que  os  domina 
todos  los  hombres.  ¡Ay,  qué  hombres! 

AüG«  No  es  egoismo,  mujer;  es  cordura.  Además,. 

estando  por  medio  el  don  Lucas,  ¿tú  sabes 
los  obstáculos  que  habría  que  vencer  dado< 
el  carácter  de  la  tiíta? 

Cons.        Muy  bien;  además  de  egoísta,  cobarde. 

AuG.  Vaya,  no  hablemos  más  de  esto. 

Cons.  Cúmplase  tu  gusto;  pero  piensa  que  la  feli- 
cidad sólo  pasa  una  vez  ante  nosotros  y- 
¡quién  sabe  si  en  este  momento  tú  rechaza^ 
rás  la  tuyal 

AuG.         Si  es  así,  sabré  resignarme. 

Cons.        Voy  á  prepararlo  todo  para  la  marcha. 

AuG.  Sí,  que  el  tiempo  apremia.  (Entra  consuelo  en» 

la  casa  y  él  se  queda  un  poco  pensativo.) 


ESCENA  VIII 

AUGUSTO  y  DON  NARCISO 

NarC.  (sale  por  la  derecha  y,  como  siempre,  con  su  gran  flor 

en  el  ojal  de  la  solapa  y  un  ramo  en  la  mano.)  ¡Oh^ 

mi  señor  don  Augusto,  tanto  gusto!  (se  estre- 
chan la  mano.) 
AuG.  ¿Sigue  usted  bien? 

Narc.  ¿Ha  dicho  usted  bien?  Sí,  creo  que  ha  dicho 
usted  eso.  Pues  le  diré.  Bien,  lo  que  se  dice 
bien,  no  estoy.  Me  encuentro  fatigado,  es- 
tenuado  y  algo  mareado;  ¡estas  dichosas 
flores! 

AuG.         Quizá  el  aroma  que  es  muy  fuerte,  ¿eh? 

Nabc,  No,  no  señor,  no  es  el  aroma;  es  la  confe^ 
rencia,  la  dichosa  conferencia  que  estoy  pre- 
parando para  dentro  de  dos  días.  Hoy  la 
termino.  Creo  que  gustará. 

AuG.  Seguramente. 

Narc.        ¿Es  verdad  que  se  marchan  ustedes  hoy? 
AuG.         Sí,  señor. 

Narc.        Caramba,  caramba,  cuánto  siento  que  n<x 

pueda  usted  asistir  á  mi  conferencia. 
AüG.         También  yo  lo  siento  mucho. 
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lÍARC,  ¿Y  qué  impresión  llevan  ustedes  de  este 
pueblo? 

AuG.         Buena.  Es  un  pueblo  encantador,  (para  sí.) 

¿Para  qué  le  voy  á  disgustar  diciéndole  que 
no  me  gusta? 

^ARC,  Encantador,  sí,  señor;  bueno,  pues  aun  lo 
será  mucho  más  el  día  que  yo  realice  mi 
gran  proyecto,  mi  proyecto  genial.  ¡Oh,  eso 
me  va  á  cubrir  de  gloria  entre  mis  conte- 
rráneos! Fíjese  usted  qué  idea  más  estupen- 
da. Construir  en  este  pueblo  un  jardín  como 
los  que  había  en  Babilonia,  ;eh? 

AuG.  ¡Colosal!  (para  sí.)  ¡Este  tío  es  tonto  de  toda 
la  cabeza! 

Narc.        ¿No  cree  upted  que  eso  me  hará  célebre? 
-AüG.  ¿Quién  lo  duda? 

-Narc.  Como  dudarlo,  lo  duda  todo  el  mundo.  Ten- 
go muchos  detractores.  Los  genios  los  han 
tenido  siempre  Recuerdo  á  este  propósito, 
que  Miguel  Servet  murió  en  una  hoguera, 
víctima  de  su  descubrimiento  famoso;  que 
Galileo  sufrió  muchas  persecuciones  de  la 
Inquisición  por  afirmar  que  la  Tierra  se 
movía;  que  á  Cristóbal  Colón  le  arrojaban 

•  de  todas  partes  apenas  empezaba  á  formu- 

lar sus  maravillosas  teorías...  que... 

'AuG.  (Atajándole.)  Pero  no  importa;  el  genio  triun- 

fa siempre,  don  Narciso.  Conque  ánimo  y  á 
construir  cuanto  antes  ese  estupendo  jardín. 

-Narc.  Animos  no  me  faltan,  lo  que  me  falta  es 
dinero. 

AüG.  (Abrocháadose  rápidamente  la  americana  como  te- 

miendo un  atraco.)  Conque...  conque  dinero, 
¿eh?...  Hombre,  ¿ha  pensado  usted  en  don 
Lucas?  ¡Oh!  Ese  tiene  un  capital  muy  fuerte, 

JíÍARC.  Sí,  algo  le  he  indicado  ya  y  hasta  he  ido  á 
su  casa  varias  veces  con  objeto  de  hablarle 
del  asunto,  pero  nunca  está. 

AuG.  No  le  deje  usted  de  la  mano;  acósele  usted, 

que  ese  es  su  hombre,  (pausa.)  ¡Se  ha  caído 
don  Inflao! 

Narc.        ¿Usted  cree  que  conseguiré...? 

AüG.  Seguro.  Está  entusiasmado  con  ese  proyecto. 

-Narc.  Me  hace  usted  feliz.  No  le  voy  á  dejar  en 
paz  ni  un  momento. 

AuG.         Así,  así.  Ese  es  el  sistema. 
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ESCENA  IX 

DICHOS,  más  AMPARO 

Amp.         (saliendo  de  la  casa.)  Buenos  días,  don  Nárcisix. 
Narc.        a  los  pies  de  usted,  Amparito,  y  aquí  tiene- 
mi  tributo  diario.  (Le  da  el  ramo.) 

Amp.  Gracias.  Yo  no  sé  de  dónde  saca  usted  tan- 
tas floree. 

Narc.        De  mi  jardín.  La  Naturaleza  es  pródiga. 
Aug.         Con  su  permiso  voy  á  ultimar  los  prepara- 
tivos de  marcha. 
Narc.        Es  usted  muy  dueño. 

Amp.  Tú  avisarás  á  Lesmes  cuando  quieras  que- 
enganche. 

Narc.         Sí,  voy  á  hablar  con  él.  (Vase  por  la  derecha.*) 
ESCENA  X 

AMPARO,  DON  NARCISO,  luego  JUANA 

Amp.         (contemplando  el  ramo.)  ¡Qué  flores  más  lindas^ 

Narc.        Y  qué  inocentes,  ¿verdad? 

Amp.         Son  un  encanto.  ¿A  que  no  sabe  ustid 

cuáles  son  mis  favoritas? 
Narc.        No,  seguramente. 
Amp.         Las  ro^as... 
Narc.        ¡Oh!  La  flor  del  amor. 
Amp.         Las  violetas... 
Narc.        La  flor  de  la  inocencia. 
Amp.         y  el  azahar. 

Narc.  La  flor  del  naranjo,  digo,  la  flor  de  la  pu- 
reza. 

Amp,         Pues  esas  tres  son  las  que  yo  aprecio  más. 

Narc.  Es  lástima  que  no  se  dé  aquí  el  naranjc 
Yo  intenté  aclimatar  dos  en  mi  jardín,  pera 
imposible,  en  cuanto  llegó  el  invierno  se 
me  helaron  á  pesar  de  que  les  puse  una 

manta  á  cada  uno.  (sale  Juana  de  la  casa  y  sigU 
losamente  intenta  ir  hacia  la  derecha,  pero  Amparo  le 
para  los  pies.) 

Amp.'       ¿a  dónde  vas? 
Juana        A...  á... 
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Amp..         No  traías  preparada  la  disculpa,  ¿verdad? 

Anda,  lleva  este  ramo  á  mi  cuarto  y  lo  po» . 
nes  en  agua. 

JüANA  (Para  sí  mientras  se  dirige  á  la  casa.)  Y  el  OtrO  es- 

perando. Se  va  á  poner  bueno.  (Entra  en  la 
casa.) 

Amp.         Esta  chica  no  vive  sin  su  Pedrusco.  Y  cui- 
dado que  es  feo. 
Narc.        Sí  que  lo  es,  pero  el  amor  nos  venda  los 

ojos.  ¡Ay!  (suspira.) 

Amp.         ^,Quiso  usted  muchas  veces,  don  Narciso? 

Nárc.        (perplejo.)  No...  no...  una  sola. 

AMPé  Hará  ya  mucho  tiempo.  Quizá  antes  de  ve- 

nir á  este  pueblo  como  notario,  porque  en 
los  años  que  lleva  aquí,  yo  no  le  he  conoci- 
do á  usted  ninguna  novia. 

Narc.        Ni  yo  tampoco. 

Amp.  Vaya,  veo  que  se  azora  usted  y  no  quiero 

violentarle  más.  ¿Quiere  ver  unos  claveles 
que  planté  hace  unos  días  y  al  parecer  no 
se  logran? 

Narc.  Con  mucho  gusto.  (Se  dirige  hacia  el  foro.) 

Amp.  Yo  no  sé  lo  que  tienen. 

Narc.  Estarán  enfermos.  La  curación  de  las  flores 
es  mi  especialidad.  Ya  verá  usted,  ya  verá 
usted  lo  que  digo  apropósito  de  eso  en  mi 
conferencia.  «Las  flores  tienen  alma;  las 
flores  están  tristes;  las  flores  lloran  y  son  sus 
lágrimas  el  rocío;  las  flores  se  mueren...» 

(^Desaparecen  sendero  adelante  ) 

ESCENA  XI 

JESUSITÁ.  Luego  AUGUSTO 
Je?.  (Asomase  á  la  ventana  fronteriza  al  público.  Está  muy 

triste.)  ¡Al  fin  se  marchan  hoyl  Desde  maña- 
na esta  casa  volverá  á  ser  un  claustro. 

AuG.  (Sale  por  la  derecha  y  se  acerca  á  la  ventana  donde 

está  Jesusita.)  ¿Cómo  es  que  está'  tan  pensativa 
la  flor  y  nata  de  este  Concejo?  ' 
Jes.  '         Si  vas  á  empezar  con  tus  guasitas,  me  retiro, 
¿sabes? 

AuG.  Y  sería  la  primera  vez  que  hubiese  visto  po- 

'  nérse  ^1  sol  á  las  once  de  la  mañana. 
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Jes.  Hijo,  eres  más  aficionado  á  las  flores  que 

don  Narciso. 

AuG.         No  me  hables  de  don  Narciso.  Me  acaba  de 

dar  un  latazo  tremendo. 
Jes,  ¿Conque  al  fin  os  vais  hoy? 

AuG.  Sí,  hoy,  y  tú  te  alegrarás  mucho,  porque  así 

podrás  volver  á  saborear  á  tus  anchas  las 

mieles  de  la  conversación  de  tu  don  Lucas. 
Jes.  ¡Mira  que  tienes  ganas  de  martirizarme, 

hombre! 
AüG.  ¿Yo?  ¿Por  qué? 

Jes.  Porque  de  sobra  sabes  lo  que  me  molesta 

que  me  hablen  de  él  Y  á  propósito.  Eres 
tan  mala  persona  que  te  vas  á  ir  sin  comu- 
nicarme aquel  proyecto  genial  que  decías  se 
te  había  ocurrido  para  sacarme  de  este 
atolladero. 

AuG.  Tienes  razón,  chiquilla,  ¡esta  cabeza!... 

Jes.  Pues  venga,  venga  esa  idea,  no  hay  que  per- 

der tiempo. 
AuG.         Te  advierto  que  es  definitiva. 
Jes.  Vamos,  habla. 

AuG.  Decisiva. 
Jes.  ¿Quieres  hablar? 

AuG.  Pues  el  medio  de  que  no  te  cases  con  don 

Lucas  es...  que  te  cases  conmigo. 

Jes.  (sorprendida  y  alegre.)  ¿ContigO? 

AüG.  Qué,  ¿rechazas  ese  medio,  verdad?  Pues  pen- 

saremos otro.  Afortunadamente  mi  cerebro 
tiene  una  fuerza  de  concepción  estupenda. 
Hoy  es  uno  de  esos  días  que  no  tiene  nada 
que  envidiar  á  los  de  Alejandro,  César, 
Cronwel,  etc.,  etc. 

Jes.  ¡Si  aún  no  he  dicho!... 

AuG.  No  trates  de  disculparte.  Conocí  la  mala  im 

presión  que  te  hizo  mi  proyecto  y  ya  me 
tienes  maquinando  otros  con  la  velocidad 
del  rayo. 

Jes.  (cada  vez  más  apurada.)  ¡Pero  hombre,  escucha! 

AuG.  (Dándose  una  palmada  en  la  frente,)  EsO  es,  aqUÍ 

tenemos  otro  colosal. 
Jes.  ¿Quieres  oirme? 

AuG.  Verás.  Busco  á  don  Lucas,  le  provoco;  se 

concierta  un  lance  á  espada,  que  es  lo  que 
yo  domino  más;  le  pincho  en  la  tripa;  bro- 
ta la  sangre;  se  muere  y  tú  te  quedas 


libre  como  nn  pájaro  y  en  disposición  de 
casarte  con  quien  te  plazca.  ¿Qué  te  parece? 
•Jes.  (a  punto  de  romper  á  llorar.)  Lo  que  me  parecc 

es  que  te  astas  burlando  de  mí  y  eso  es  poco 
noble.  Si  no  quieres  ó  no  puedes  darme  la 
felicidad,  al  menos  no  amargues  más  mi 
vida  y  déjame  que  llore  sola,  (se  tapa  la  cara 

con  el  pañuelo  y  llora  silenciosamente.) 

AüG.  (Conmovido.)  Pero,  ¿qué  es  eso?  nenita,  ¿lloras 
de  veras?  Vamos,  descubre  otra  vez  esos 
ojos  y  que  vuelvan  á  mirarme  risueños  y 
alegres  como  antes.  ¿No  quieres?  Mira  que 
sufro  mucho  al  ver  que  lloras  por  mi  causa... 
Si  todo  fué  una  broma,  tonta... 

Jes.  ¿Broma  también  el  primer  proyecto? 

AuG.         (perplejo.)  ¿El...  primcro  dices? 

Jes.  Sí,  el  primero. 

AuG.  El  primero  no,  Jesusita.  Siento  el  corazón  á 
flor  de  labio  y  me  hace  hablar.  Tus  lágri- 
mas me  han  conmovido...  ¡Te  quiero  mucho, 
nena! 

Jes.  (jPero  es  verdad  eso  que  dices,  Augusto? 

AuG.  ¿No  ves  mi  emoción? 

Jes.  y  tú,  ¿ves  la  mía? 

AüG.  Luego,  ¿tú  también  me  quieres? 

Jes.  Sí,  tonto,  sí.  ¿No  te  lo  decían  mis  ojos? 

AüG.  ¡Ay!...  ¡Ay!...  ¡Con  qué  gustóle  voy  á  dar 
una  patada  en  la  tripa  á  don  Inflao! 

Jes.  Prudencia,  por  Dios,  Augusto,  que  no  está 

todo  resuelto,  falta  mi  madre. 

AüG.  ¿Qué  me  importa  á  mí  ya  tu  madre?  Si  con 

saber  que  tú  me  quieres,  soy  hombre  capaz 
de  todo,  hasta  de  casarme,  que  es  á  lo  que 
más  miedo  he  tenido  siempre. 

Jes.  Mi  madre  se  opondrá.  La  conozco  bien. 

AüG.  ¿Tú  tendrás  el  valor  suficiente  para  llegar 

hasta  donde  sea  preciso  llegar? 

Jes.  Contando  con  tu  cariño,  sí. 

ÁX)G.  Pues  tú  te  casarás  conmigo.  En  cuanto  lle- 
gue á  Madrid  se  lo  digo  á  mi  padre  y  antes 
de  quince  días  estamos  aquí  los  dos  dispues- 
tos á  todo. 

Jes.  Que  viene  don  Lucas. 

AüG.         Retírate,  (para  sí.)  Ea,  ya  me  han  cogido. 

Cuidado  que  tienen  fuerza  unas  lagrimitas 
de  mujer. 
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ESCENA  XII 

AUGUSTO  y  DON  LUCAS 

Luc.         Conque,  ¿de  marcha,  eh? 
AuG.  Sí,  señor;  de  marcha. 

Luc.         Ya  estarán  ustedes  hartos  de  esta  vida,  ¿eh? 

Los  pueblos  son  muy  aburridos  para  los  que  \ 

viven  en  grandes  poblaciones. 
AuG.         No  es  el  aburrimiento  lo  que  me  molesta  en 

estos  lugares  reducidos. 
Luc.  ¿No? 

AuG.  No,  señor.  Es  la  chismografía.  Aquí  por  lo 

visto,  medio  vecindario  critica  al  otro  medio 
y  tan  ricamente.  En  estos  pueblos,  hasta  lo&  v 
hombres  más  serios  se  convierten  en  co- 
madres, j . . 

Luc.         Según  lo  que  usted  entienda  por  criticar. 

AüG.  Ocuparse  de  vidas  ajenas;  censurar  los  ar^-tos 

inocentes  de  los  demás,  viéndolos  siempre 
por  el  lado  malo,  sin  comprender  que  asi  .ee 
como  se  fomenta  la  hipocresía. 

Luc.  Amigo  mío,  ve  usted  las  cosas  á  través  de  un 
prisma  completamente  distinto.  Hace  usted 
bien  en  irse.  Aquí  no  podría  usted  vivir.  . 

AuG.  Sí,  me  ahogaría  entre  tanta  ruindad  y  tanta.  , 

miseria. 

Luc.  ¿Qué  quiere  usted  decir?... 

AuG.  Lo  que  dije...  y  aún  más  claro,  peñor  mío. 

Sé  que  se  ha  permitido  usted  censurar  nues- 
tra inocente  excursión  de  hoy,  desconocien- 
do, sin  duda,  que  yo  fui  el  organizador  de 
ella,  y  que  no  soy  hombre  que  aguanto  cen- 
suras de  nadie. 

Luc.  No  fui  yo  solo  el  que  censuró;  censuró  toda' 
el  pueblo. 

AuG.         Pues  desprecio  á  todo  el  pueblo. 
Luc.         Bien  hecho. 

AuG.         Y,  ¡qué  demonio!  Se  me  desató  la  lengua. 

Oiga  usted  algo  más  que  también  quiero 
que  sepa. 

Luc.  '      Usted  dirá.  • 

AüG.  Heme  enterado,  como  no  podía  menos,  de^^ 

las  pretensiones  qué  abriga  usted  respecto  á 
mi  prima  Jtsusita.  Pues  bien,  desde  hoy, 


esa  encantadora  criatura  es  cosa  mía;  acaba- 
mos de  saber  que  nos  queremos,  y...  y  creo 
que  lo  dicho  bastará  para  que  usted  no  vuel- 
va á  molestarla. 

Esas  frases...  ¿encierran  una  amenaza  acaso? 
No,  señor;  un  ruego  solamente. 

ESCENA  XIII 

DI  C  H  o  S  ,    L  E  S  M  E  S 
(Rápidamente  por  la  derecha.)  ¡Cou  premisol 

¿Qué  hay,  Lesmes. 
Que  ya  enganché. 
Bien,  ahora  vamos. 

No  se  descuiden  los  señoritos,  que  están  ai 
caer  las  doce  y  el  tren  pasa  por  la  capital  á 
las  dos  en  punto. 

Entre  usted  á  recoger  nuestros  chismes  de 
viaje. 

¡Con  premiso!  (Entra  en  la  casa.) 

ESCENA  XIV 

DON  LUCAS,  AUGUSTO,  PILAR,  QUINITO  y  después  CONSUELO,. 
JESUSITA  y  LESMES 


Pilar        ¿Os  vais  ó  no? 

AuG.         Sí,  ahora  mismo. 

QuiN.        Paes  no  tenéis  que  descuidaros. 

AuG.  Las  muías  andan  que  es  un  primor. 

Pilar        Menos  cuando  á  la  Perezosa  le  da  por  justif 

ficar  su  nombre  de  pila  y  no  se  mueve. 
Cons.         Es  ya  la  hora,  ¿no? 

AüG.  Sí.  (Pasa  Lesmes  de  izquierda  á  derecha  conloa  chis- 

mes de  viaje.) 

Jes.       '    (a  Consuelo.)  ¡Al  fin!...  ¡Con  cuánta  pena  me; 
quedol 

Cons."        Y  yo,  con  cuánta  pena  me  voy  por  no  lle- 
varte conmigo. 

AuG.        '    (Aeercándosé  á  Consuelo  y  Jesusita.)  Consuelo,  ten- 

go  er  gusto  de  presentarte  á  mi  futura. 
Cons.        (contentísima.)  ¿Es  de  veras? 
AüG.         De  veras  es.  ¡Lloró  tan  á  tiemppl 


Luc. 

AüG. 


Lesmes 

AuG. 

Lesmes 

AuG. 

Lesmes 


AuG. 

Lesmes 


ESCENA  XV 


DICHOS  y  ESCOLÁSTICA.  Luego,  AMPARO  y  DON  NARCISO 

Esc.  (saliendo  de  la  casa.)  No  OS  deSCUidéis. 

(parece  que  tiene  otra  cara  de  la  alegría  que  siente  al 
ver  marchar  á  sus  sobrinos.) 

Pilar        (a  consuelo  y  Augusto.)  Con  cuánto  gusto  os 

echa. 
OoNS.        Ya,  ya. 

AmP.  (Por  el  foro  con  don  Narciso.)  Por  poCO  UcgamOS 

tarde.  Charlando  de  las  flores  se  nos  fué  el 

tiempo  sin  sentir. 
Narc.       En  un  soplo.  (Para  sí.)  ¡Cinco  veces  estuve 

para  declararme  y  las  cinco  me  atraganté! 
Cons.         Vaya,  tía,  llegó  la  hora. 

(Se  besan.) 

Esc.  Un  abrazo  á  mi  hermano. 

AuG.  ,  Adiós,  tía  Escolástica,  hasta  dentro  de  unos 
días,  que  volveré  por  aquí  con  mi  padre. 

(Extrañeza  general.) 
Esc.  (sin  disimular  su  desagrado.)  ¿QuC  VOlverás  COn 

tu  padre?...  ¿Y  á  quéV 
AuG.  A  pedirle  á  usted  la  mano  de  Jesusita  para 

mí. 

Pilar  ¡Bravo! 

QuíN.        ¡Esto  es  una  bomba! 

Esc.  Pero...  ¿pero  he  oído  bien? 

AuG.  Sí,  tía;  ha  oído  usted  perfectamente. 

Esc,  ¿Y  tú  no  sabes  que  á  Jesusita  la  tengo  yo 

destinada  para  otro  hombre  más  de  mi 

agrado? 

Lucas  Que  en  este  momento  renuncia  á  sus  pre^ 
tensiones. 

Esc.  ¿Qué  dice  usted,  don  Lucas? 

Lucas  No  nos  hagamos  odiosos,  señora.  Ceda  us- 
ted, que  la  cosa  no  tiene  remedio. 

-QüiN,  (a  don  Lucas.)  Así  se  portan  los  hombres  sen- 
satos. 

Pilar  (Para  sí.)  Hoy  empieza  á  serme  simpático  el 
tío  éste. 

Esc.  (a  sus  sobrinos.)  ¡Marcharos,  marcharos,  no 

sea  que  al  fin  descargue  mi  cólera!  ¡Jesús,  y 
cuántos  trastornos  habéis  venido  á  causar  á 
esta  casa. 
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AUG4  (Riéndose.)  Lo  dicho,  tía. 

Cons.  Adiós. 

Pilar        Vamos  con  ellos  hasta  el  coche. 
Amp.         Sí,  vamos. 

(Vause  todos,  menos  Escolástica  y  don  Lucas,  por  la 
derecha.) 


ESCENA  XVI 

ESCOLÁSTICA,  DON  LUCAS,  y,  luego,  JUANA  y  TORIBIA 


Esc.  ¡Conque  cede  usted,  don  Lucas!  ¿Es  ese  el 

cariño  que  tenía  usted  á  mi  hija? 

Lucas  ¡Y  qué  voy  á  hacer  si  toda  la  razón  está  de 
parte  de  ellos!  Jesusita  no  me  quiere  ni  lle- 
garía á  quererme  nunca. 

Esc.  Pues  yo  no  daré  mi  consentimiento  para  esa 

boda. 

Lucas  Y  se  casarán  sin  él  tan  ricamente,  porque 
maldita  la  falta  que  les  hace. 

(Oyense  unos  cascabeles  indicando  que  el  coche  parte 
y  algunas  voces  de  «adiós»  de  los  que  despiden  y  los 
que  se  marchan.  Empieza  á  caer  lentamente  el  telón.) 
Juana  (saliendo  de  la  casa  muy  deprisa  y  á  Toribia  que  la 

sigue.)  ¡Anda,  chica,  que  ya  se  van! 
Esc.  iQué  es  eso!  ¡Qué  es  eso! 

ToR.  Queríamos  ver  marchar  á  los  señoritos. 

Esc.  ¡A  la  cocina  inmediatamente! 

Juana        (para  sí.)  ¡Yo  no  sirvo  aquí  ni  dos  días  mást 

(Entra  de  muy  mal  temple  en  la  casa.) 

ToR.  ¡Qué  señora.  Dios,  qué  señora!  (Entra  también 

de  mal  humor.  El  ruido  de  los  cascabeles  se  ya  extin- 
guiendo en  la  lejanía.) 

Esc  ¿Viene  usted,  don  Luca.s? 

Lucas  Con  mucno  gusto.  (Entran  en  la  casa.) 


ESCENA  ULTIMA 


JESUSITA,  PILAR,  AMPARO,  QUINITO  y  DON  NARCISO 


NaRC.  (Por  la  derecha  con  Amparo.  Se  quedan  en  último  tér- 

mino.) ¿Qué  le  ha  perecido  á  usted  la  salidita 
del  primo? 

Amp.  ün  escopetazo. 
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Narc.        (Aparte.)  ;Ay,  por  qué  no  me  atreveré  yo  á 
dar  otro  escopetazo  así! 

(siguen  hablando  en  voz  baja.) 

Pilar        (Derecha,  con  jesusita  y  Quinito.)  Chiquilla-,  ya 

estarás  contenta. 
Jes.  Sí  que  lo  estoy,  tía  Pilar,  sí  que  lo  estoy. 

•QuiN.        Como  que  ya  tiene  otra  cara. 
Jes.  (Riéndose.)  ¿Es  de  veras? 

Pilar  Digo. 

Jes.  ^Abrazando  á  Pilar.)  ¡Ay,  tiíta  de  mí  alma,  qué 

feliz  soyl 


FIN  DE  LA  COMEDIA 


DEL  MISMO  AUTOR 


Xias  impertinencias. Sainete  en  un  acto  y  en  prosa. 
A  caza  de  uu  periodista.  —Entremés  en  dos  cuadros  y 
prosa. 

El  final  de  un  drama, — Juguete  cómico  en  un  acto  y 
prosa. 

MI  primer  fruto. — Juguete  cómico  en  un  acto  y  en  p 
sa,  escrito  en  colaboración  con  D.  Juan  Pintó. 

La  sacrificada.— Boceto  de  comedia  en  un  acto  y 
prosa. 

Los  forasteros. — Comedia  en  dos  actos  y  en  prosa. 
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